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Caen viejos lideres 


La naturaleza nos está 
reclamando. 

Si nos esforzáramos 
por aprender a escu- 
char, entenderíamos 
las voces de alerta de 
cada árbol que cae, de 
cada elefante tumba- 
do, de las ballenas ar- 
poneadas, de 10$ 
océanos lavándose a 
sí mismos las man- 
chas de petróleo. Si al- 
canzáramos la sabidu- 
ría para interpretar al 
planeta en cada uno 
de los conflictos que le 
planteamos, seríamos 
conscientes de que lo 


estamos agotando. EL MEDIO AMBIENTE eS поищи 


una actitud. De las naciones, de las organiza- | 
ciones, del hombre en sociedad y del hombre и? 
como individuo. 


La naturaleza es sabia. Y nos está reclamando. ра Ø mi № 
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El laberinto de Salsipuedes/ Entrada Uno 


Del autor 


odolfo Porley Corbo -1946, Durazno- Inició a los 
diecisiete años su oficia de comunicador Integró el 
plantel de АМ (primer y única agencia noticiosa 
nacional), con corresponsalia que extendió 
diarios EL Plata y, desde su fundación, а ВР Co- 


lor. 
Encaró la crónica roja desde 1966 en a redacción 
central del diario El Popular y poco después creó 
Ja crónica juridico-poliia, antes inexistente en un 
Uruguay que ingresaba en sucesivas crisis poli 
institucionales. Ya no sôlo la polica empezaba 
a ser agente de dello en frecuentes ocasiones, sino 
que se originaron situaciones sin precedentes de 
desacato del Poder Ejecutivo al Poder Judicial. in- 
а e fosóna Ministros del interior sino al mismo Presidente de 
ka. 
Una segunda etapa profesional desarrolló a partir de 1979 desde Es- 
tocolmo, Suecia, donde tendrá la responsabilidad periodística de Ny- 
heter från Uruguay, revista sueca de información y cultura; como 
también del periódico quincenal sueco-uruguayo Mayoría, con dis 
tribución mundial, Incluye en ese periodo una coproducción freelance 
para el programa Rapport de la TV estatal sueca y el video-lme en 
1985 conquista su Democracia". ¡ealzado соп regis: 
tros del equipo uruguayo de los Вауатез y un incipiente Instituto En- 
слабее, video editado y difundido por el Forenings Films de Suecia 
Nuevamente en medios nacionales, desde 1985 cubre notas paria- 
mentarias Legim instancias regionales e internacionales en 
Punta del Este, Santiago de Chile, Buenos Aires, San Pablo y Río de 
Janeiro. Producirá entonces Informes y Suplementos especiales de in 
vestigación periodística de su autoría, entre los que recuerdo el relativo 
а los asesinatos de los legisladores Michelini y Gutiérrez Rulz los 
Ocho muertos en la Seccional 20a del PCU: radiografía del espionaje 
telefónico sistematizado; historia inconclusa del “Vino Envenenado y 
primer reportaje uruguayo a Strassera, el fiscal del juicio a los golpis 
tas argentinos, entre otros. 
А comienzos de esta década inició su actual cuarta etapa. Protagoni- 
za la aplicación pionera de la telemática a a producción perio- 
дса nacional e inicia а gestión. de la Red Uruguay Entero, Incluye 
labor de investigación, coordinación y edición de seis suplementos 
regionales de Rates, Paisajes y Proyecciones, periodo en que encuen 
tra las pistas y motivaciones que también se rellejan en este Lal 
de Salsipuedes, según destacó en la introducción a la primera edición 
de abril de 1997. 
Promociona así desde 1993 un proceso comunicacional pluralista e 
interactivo, junto a un grupo multidisciplinario que estuvo coordinado 
Danilo Antón y Gonzalo Abella, quienes no sólo renunciaron “alos 
itos”: marcaron uri definitivo distanciamiento de todos los "5829 
dotes del saber”, como ha comentando Porley reiteradamente 
Desarrolla parcialmente su Proyecto La República Entera, com- 
prendiendo а Coordinación de la producción de corresponsales por 
medio de la primera red telemática periodística nacional, que fue 
promocionando con tenacidad, Y, por aquello de la caridad bien en- 
tendida, empezó por la casa el uso de las transformaciones en сиг 
so, no sólo en lo tecnológico sino en el fenómeno comunicacional 
como tal. Lo vimos gestionando una "desvericalización” соп su 
correlativa "horizontalización; a partir de las nuevas posibilidades de 
la telemática. Bregó por una gestión pertodistica central. a ta luz de 
tal criterio innovador, que propulsó la cogestión en simultáneo de 
4 periodistas a lo largo del país, intentando. una globalidad noticiosa 


uruguaya Integral que 
superara e! centralismo 
metropolitano, cristall- 
zado hasta en el len- 
gaje, Asi vinosa 

rey estigmatizar y 
erradicar de su área de | 
trabajo el vocablo "ео? abonando la concepción de un Uru- 
guay Entero" A lo máximo, lo hemos visto manejar ahora un, 

“Adentro”, como en la presente producción refiere su pago natal, 
entre otros que ha recorrido nuevamente en los meses recientes. 

Coordina experiencias de interactividad, avan- 
es de ese fecnaperiodismo Inevitable, combinando el estudio cen- 
tral de СХ 30 La Radio, con el inolvidable Jorge Arellano y la red te- 
Jemática de corresponsales. Este equipo pudo anticipar como primicia 
resultados electorales alo largo del pas en base a taleconferen- 
clas. en simultáneo en la pantalla del monitor central y cobertura de 
audio, en los años 1992 y 1994, cuando todavía la novÍsima tecnolo- 
ía de las páginas WWW no habia puesto de moda a enel, Tal ex- 
трелепса con tecnologia comunicacional de punta, descentralizada, 
cogestlonada desde 05 departamentos "evidenció que hay un reservo- 
o de capacidad profesional de periodistas de todo el pais con criterio, 
cabeza y corazón bien plantados en sus pagos, sin noveleras CONSU- 
таз de tanta bulla, y atractivo al да de hoy ha insistido Rodollo 
Ропеу tantas veces en esta casa, 

Ejerció paralelamente la dirección de coproducciones de seis suple- 
mentos departamentales de nuevo tipo. Logró combinar la la- 
bor de un grupo interdtsciplinario y la participación diversificada y 
pluralista de tos residens ка fomentó ural era comu- 
nicacional que plasmó topes de participación у de colocación regi 
deta República de ese día. (Cerro Largo, Treinta es Colonia, 
Rocha, Las Piedras- 250 Años y Las Piedras- Julio Sosa.) 

Datan de entonces sus seguimientos de las nuevas nociones de las 
ciencias de la опека, сао incertidumbre, sistemas autorreleren- 
tes, que pudieran esclarecer los alcances de las experiencias citadas, 
todas ellas vertebradas en el fenómeno comunicacional em гай con su 
acual expansión exponencial. En esa temálica, realizó em 1985 п0- 
tas excl con motivo de realizarse en Mántevidea por primera 
vez uno de los congresos. de matemáticos. 
especializados en sistemas dinámicos y, 00: 0 mismo, en la 
temática del caos, orden desorden, complejidad emergente. 

A esta altura del divague sin fin, rolas las distancias y los tiempos, 
baste un botón de muestra de este inusual. empeño que ha puesto Ro- 
¿ollo Porley en combinar el lecnoperiodismo con la gara слата, 

Reclamada desde muchas partes la reedición del Laberinto de Salsi- 
Puy а presa soe de as ea 
punto de largase con un ro cuyos originales empezamos a procesar 
quien los talleres de REG ЗА. Su concepto medula fue sintetizado 
por su autor en la siguiente propuesta destinada ala carátula del fibro 
todavia en suspenso: 

“Exterminio de los Chamias visto con la razón y la imaginación, den- 
tro о fuera de los documentos, desde las boleadoras a las ciencias de 
le cormplejcad, hacia un Uruguay Entero у su “flechazo Interet” 

Todo eso era antes que le diera por el lado de les piedras. No nos ha 
dicho todavía como hará para lanzarlas por тете ей caso de 
tir con sus inquietudes manifiestas, Mientras lo aclara, por aquí esta- 
mas protegiendo las pantallas de nuestros monitores. 
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El laberinto de Salsipuedes/ Entrada Uno 


AGRADECIMIENTO 
a piedras y personas 


in advertirlo al comienzo, fueron piedras las que en varios lugares del pais se convirtieron en 
guías para estes. Entradas del Laberinto, cual equivalente de uno de los significados mitológi- 
| o del pan y de të leyenda de los rastros con sus migas. Hilo conductor tan inesperado como 
sólido se armé desde el momento en que зе editó la primer versión del Laberinto de арии 
des 
Tardé algunos meses en entrever una relación, por cierto estimulante, con ancestrales caminos 
de conocimiento, en un tondo común de culturas primigenia, entre las cuales las propiamente 
amerindias. Rastros ficos me fueron relacionando, de hecho o como fuere, con personas 
sensibles а sus mensajes, quienes enlazaron los. apoyos у los aportes que impregnan estos 
fasciculos. Aproximan a mi juicio una visión más rica para interpretar cómo y porqué se buscó 
destruir la base tribal de supervivencia de una o varas culturas nativas. Profundo agradeci- 
miento а todos ells, que iremos mencionando en el transcurso de estas siele instancias. 
Raices соп profundidades de hasta diez mil años y más nutren desarrollos que abonaron el ca- | 
дав independiente de los indigenas que inspiraron comparen a lucha revolucionaria de | 
Artigas, al que le siguieron Incondicionalmente tras las derrotas у traiciones y de la frustrada 
Eta riverista de asesinar al mismo Artigas en 1820, 
Visualicé tales pistas pétreas cuando con progresión geométrica se multiplicaron demandas de 
més y mejores respuestas de los cómo y porqué del primer acto significativo del Estado uru- 
guayo fue ejecutar en 1831 el exterminio de la tribu Charrúa, Vale decir, su primer gran acción 
apenas prociamada la independencia fue cumplir о que en 300 2705 no habien podido culmi- 
nar los imperios español y portugués, tal como se jactó, de puño y letra, el Presidente Gral. 
Fructuoso Rivera, protagonista de semejante tragedia. Extiendo el agradecimiento a esos cents- 
nares de personas que en orma directa, epistolar, telelónica han insistido para que se reed 
y/o ampliar el Laberinto de Salsipuedes. 
Con similar proyección se fueron sumando en paralelo desde el 12 de abril de 1997 testimo- 
nios y aportes a lo olecido en esa primer publicación. Una constante ha sido algún nexo de 
este sorprendente rastro de piedras. Son incorporaciones, que reflejamos en estas Entradas, 
provenientes de los mismos vecinos de Tacuarembó y Paysandú, como también de Duramo y 
Flores, y luego de Sat, sin excluir residentes en Montevideo, Todos comparten el afán de 
asumir Uruguay entero desde sus mismas raices. Figuran entre ellos coleccionistas de instru- 
mental ico indigena; investigadores sedientos de verdad histórica е Imbuidos de cariño y res- 
peto a la naturaleza: picapedrers, maestros jubilados y estudiantes magisterlales; profesores, 
yoductores rurales, comerciantes y una sorprendente pléyada de jóvenes del adentro, Ellos 
sido quienes aportaron los mayores estímulos a la labor de estos últimos diez meses, com- 
partiendo saberes, sueños, exploraciones, como su tiempo, su mesa y hogares, sus medios de 
transporte. 
| Cuenta asimismo con el aporte, coincidente о ctico, de varios investigadores, autolormados o 
académicos, con veteranía algunos o recién licenciados, con los cuales hubo aproximaciones y 
ciertas coincidencias. como distanciamientos y polémicas que vigorIzaron nuestras búsque- 
das. Mi expreso agradecimiento al ветро, paciencia y materiales que han facilitado y aun sus 
г Teservas expresadas con honestidad constituyendo factores constructivos para resolver esta 
produción. 
Constituyen capítulos sobresalientes los testimonios de res descendientes de chars, uno de 
los cuales en reconocida linea directa, cuarta generación, de una de las niñas sobrevivientes 
conducidas cautives a Durazno, (Miguel Pereira, еп Fasciculo 2) y otro que sociabiliza por pri- 
mera vez detalles del rito lunar del nacimiento y de la pubertad, (Marisa еле! Fascculo 6). 
Llamar la atención, sin duda, que no haya resultado decisivo para este tabajo los ámbitos 
académicos. Fue nutrido por la sociedad civil libremente orgánizada en ONG y grupos de in- 
vestigación y dilusión, protagonizados por varias de las елі. 20а de esta produc- 
ción: Grito del Adentro (Durazno), Anijuna, Sepé, Instituto Gestálico de Montevideo, Узометь 
у núcleos en formación en Flores, Paso de los Toros, Minas, Rocha, Canelones, Soriano, Cerro 
Largo, a todos los cuales atiendo mi reconocimiento. 
Fuimos multiplicando pistas y guiados a comparir y proyectar verdaderos descubrimientos. 
Lo que nos sorprende a nosotros mismos. Percibimos que toda esta Tierra charróa tiene mucho 
para contamos. Todo sugiere que mantiene la mayoría ls rastros que no han sucumbido al 
destrozo por la intolerancia, el odio y el ocultamiento, sino la ignorancia o la desaprensiva ex- 
plotación minera. 
Las ітаз jornadas para al сете de esta producción, Comidas en 72 horas desde el 3 
815 de diciembre Útimas con miembros de las organizaciones Aijuna (Miguel Pereira) убо с 
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del Adentro (Osvaldo Corbo) permitieron confirmar y/o descubrir en 
cinco cerros de Paysandú y Salto lomacines pétreas circulares de 
ja 


de hace quince años (* 
en caros y necios de Tacna Joe one 
mías, 1983). О que tomen vigor demoradas en centros 
орой S esde tece ur ano y ect ава М 
о pétreas. 


ован yy compromiso, tan agudo 

ns ado y 6 Il. Debo resaltar la labor descollante del 
grupo Ahijuna, que me ha cedido verdaderas perias de su mil y pico de fotografía de altisima 
ЕЕ nutrido con su fondo de más de 60 

de grabaciones. No ha sido menor la pasión y el apoyo de mucha jomadas de campo y 
onerat de ear Amendola. imágenes que llevado de su сапйо a los pagos y 
sus raices acumuló materiales, nociones y registros que enriquecieren varios tramos de las ex- 
ploraciones y hallazgos, como detallaramos. Y de siempre, los amigos del grupo Sepé con 
Martin Sena соп su auto y cámara, y en todo, ado, ед y ao Gola Abe- 
Босана дове kaon tan significativos сото los que ya brindó рага la primer 


Sin duda que un emprendimiento independiente de esta indole tiene mucho que ver con las ga- 
rantías de este espacio plural que es La República, en lo que expreso mi reconocimiento des- 
de su dirección a su personal, entre los cuales aquellos que по miden con la realidad de sus 
e a la corrección, el armado, la im- 
dE ibución. Debo subrayar la sensibilidad y confianza brindada por el 
mo RESSA De осо атаа аи 
ежа Un oca a primera Nip Nadezda й 
Ami ро Losa von иду mi hija Karin, que me han apoyado, alentado, 8 
acompañado en algunos trabajos, exploraciones y descubrimientos, ыт 
han posibilitado Tue paoa ala e vas por los pagos, y 
nuestro hogar se convirtiera en un sitio-taller, cada erip ре Dia 
ellas, uno de esos milicos cristales de cuarzo que se unió а mi vida desde que lo recogí el 4 de 
diciembre de 1997 cuando recorría uno de los sitios sagrados de los charas en las proximida- 
ds de aC del Tign, zada pra la mesi e Salsipuedes, 
En este cristal de cuarzo debo simbolizar mi agradecimiento а todas las demás piedras y per- 
sonas que: рота como Carlos Alonso, el propietario de la estan- 
cia Cusa del igre (donde Rivera instaló su cuartel general cerca del arroyo Salispuedes en 
abril de 1831). Como sabe hacer muy bien la gente de сатро, Carlos Alonso nos franqueó las 
Е A ECE 


Rodolfo Porley Corbo 
Uruguay Entero, 22 de diciembre de 1997 


1000 a 6.000 años. 
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Piedras ¿meras piedras 
o una racionalidad autocrítica? 


a piedra no зо estuvo en 
manos de primates y preho- 
mínidos desde hace diez mi- 
Потез de años, Pudo haber 
Sido asiento dsi proceso que 
бо origen a la vida misma 
Pace unos 3. 800 millones do 
años, según audaz hipótesis 
e estos años 1990 (°). Lo 
que nadie discute es qu la propia Tierra ha rè- 
gistrado la historia de a vida en páginas de 
piedra. Curiosamente encontramos que er 
саз nociones de origen y memoria de la vida, 
‘el hombre y las rocas están en las tradiciones 
delos Sénecas y otros pueblos nativos nortea- 
mercanos, cuyas similitudes y paralelismos 
con nuestros “Charúas" abordaremos en el 
Aranscurso de esta serie (particularmente ет las 
Entradas Cinco, 685 y See) 
Hace siglos que los geólogos vienen estudian- 
бо les piedras para Jeer ese pasado de la Tierra. 
Caracoles similares en capas similares marcan 
sedimentos depositados en una misma época. 
распало verdaderas páginas preas que re- 
італ а forma y antiguedad de los organis- 
mos mues. Muchos de ests fósiles de más 
бе 300 millones de ños son observables en 
trozos del Mar Devónico, existente al Este del 
departamento de Durazno, que se instalan 
вп baldosas y cerámica. 
Ha sido una compañera clave para la propia 
definición del ser sapiens. Ya era Insrumento 
бе seres Dedos, primates, luego de pre-homi- 
ios en un proceso de hominización que par- 
te de unos diez millones de años y que se hace 
más patente desde hace cinco millones de 
años. Lo ha puesto de relieve con el tabajo 
сре Га desarrollado en las tres Últimas décadas 
Edgar Morin, actual director honorario de in- 
vestigciones del famoso C.N.S. A este cen- 
о nacional francés de investigación cientifica. 
pertenecen asimismo el geógrafo Lok: Menan- 
‘eau, que nos acompañó a reconocer y ampliar 
algunos descubrimientos a simple vista, y su 
‘colega y amigo el arqueólogo Serge Cassen, 
especialistas de estudios del Neolitico, consul- 
tado a distancia para este trabajo. según lo de- 
satllamos en las Entradas Dos y Tres. 
‘En la utilización de la piedra en sepulturas y 
pinturas identiicó Edgar Morin el momento en 
que se completa el largo como complejo pro- 
eso de hominización. Subraya que el hombre 
Ya ra socio, faber, loquens, cuando aparece 
sapiens (como referiremos al encarar la rela- 
ción бела сома Charróa con la muerte, en 
Entrada Тез). 
Hermanada hasta en la definición más especili- 
ca del hombre, no es de entrañar que el “Dos 
Piernas”, como зе nos identica en las tra 


А modo de sumario de esta introducción: 


Visualización de los sentidos conceptuales de nuestro Laberinto y en parti- 
cular de Edgar Morin, uno de sus guías principales, impulsor de un reforma 
mental planetaria que a través de una razón ya no sólo crítica sino autocrí- 
tica, despliegue un pensamiento de la complejidad, abierto al mito y la ima- 
ginación sin caer en el irracionalismo ni nuevos reduccionismos. Revaloriza- 
ción de los rastros líticos de charrúas y otras culturas aborígenes con más 
de diez mil años, dentro de unos diez millones de años en que la piedra em- 
pező a incidir en la conformación del hombre actual, como desde siempre 
con el origen mismo de la vida. Enfoque crítico y polémico de más de 120 
años de arqueología en Uruguay y de la responsabilidad universitaria, hasta 
una reciente y descarada centralización oficialista. Identificación de una 
conspiración anticharría, que en realidad es antiartiguista. Repaso de la 
concepción dominante, en función de lo cual fue derrotado Artigas y exter- 
minada su tribu más agarrada, al igual que en el mundo inspiró el proceso 


jamos imaginar que contenía profundas intuiciones, conocimientos milena- 
riamente acumulados, sabidurías de vida y valores éticos atrofiados entre 
nosotros. Al punto que acabamos de descubrir que el equilibrio ecológico lo- 
grado durante milenios por las culturas nativas de América estaba basado en 
una concepción espiritual de la vida, de la que hoy son testigos incorrupti- 
bles las construcciones megalíticas que siembran toda esta Tierra Charrúa y 


Sones de los Pieles Rojas, haya tenido en su 
arada ura relación таска con la pie- 
ба casi genética, podra decirse. Tampoco 
puede lamar ta alención, entonces, que la pie- 
ба aya cristalizado en аз nociones funda- 
mentales de todas las culturas de la humar 
dad. Mientras varios hemos perdido esas co- 
1respondencias, muchos las reaprenden y ali- 
mentan. Felizmente. cuando habiamos dejado 
que se nos hiciera creer que habia quedado 
poco o nada del manejo cuhural de nuestros 
pueblos aborigenes, encontramos que ésta, su 
Tierra бе siempre eta sembrada de piedras 
que tienen mucho para contarnos, a cada paso 
que sepamos dar en ella. 
rante más de un siglo la сот 
bilidad de la piedra brindó los 
mayores y principales fósiles ar- 
queológicos manejables y compa- 
rables en el planeta para interpretar 
las etapas de ese, para nosotros, larguísimo 
tránsito socio-biológico al homo sapiens. Asi 
desde raspadores, primeros cuchillos y hachas 
а elaborado instrumental cuidadosamente talk 
do y pulido. Desde los otrora centros de con 
quistas y colonias depredadoras de todas 
nuestras culturas aracaicas, una incipiente ar- 
спид de nobles caballeros, en ocasiones 
aventureros, con aislados y sin duda mertorios 
seguidores en Uruguay, nos legó una serie de 
nominaciones desde una visión tan Об 


que repasaremos a lo largo de estas Siete Entradas. 


‘ca como eurocéntrica. Deviominaron etapas de 
1а “evolución” de las cllura humanas, desde 
un paleoltico a un neto, desde cazadores 
interiores a superiores, de nómades a agricul- 
lores, de salvaje. primitivos o bárbaros а civi 
zados. Las piedras para ellos nunca dejaron 
безе otra cosa que tosco y rudimentario ele- 
mento natural, sin imaginar que la ndeza estä- 
ta en su propia ота de pensar 

Cuando la arqueologia da sus primeros pasos 
Таба tancurid по más de medio siglo en 
а Estado uruguayo debutara con los Riera 
a trente de las поаз para liquidar todo vesti- 
¡io tribal de los Слабая, desbrozando el ca- 
mino un modelo de sociedad copiado de las 
тоёгорој europeas, las mismas quë Ires sl- 
los antes iniciaran las faenas depredadora de 
ambientes y hombres naturales d estos pagos. 
Un medio siglo en que prosiguieron ls malan- 
zas entre hermanos donde un Venancio Flores, 
por ejemplo, que беришга degollado desde 
guerreros a niños charas ul 11 de abril de 
1831, (como veremos en el Fasciculo 4), enca 
бато acciones similares contra el reducto para- 
guayo de independencia americana con valio- 
Sas improntas indigenas guaranitica-misione 
ras 

¿Qu era eso de juntar puntas de echa o lanza 
bolas de aquellos indios "hediondos y saha- 
jes? Quizá se toleró como pasatiempo snobista, 
que hasta en eso ea imitador de las алом > 7 
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Edgar Morin, director honoraria 
del C.N.R.S.. fecundo intelectual 
que desde hace más de tres 
décadas fomenta una visión 
integral de la naturaleza y el 
hombro, para lo que propone la 
meta de un "pensamiento de la 


compliidad”, sólo соп el cual 


podría emerger una antropología 
mo cienca mullidimensional 


Sin siquiera hacerse justicia а una entregó a 
veces apasionadas de lo primeros investiga- 
dotes que realizaron años бе búsquedas reco- 
¡riendo 105 parajes con muchas mayores difi- 
¿iltades de acceso que las actuales: Las po- 
‘as veces que emerlea alu pública algún 
at de que aquellos "salvajes" pudieron aco- 
modar piedras en gran cantidad de eros para 
gun tipo de religiosidad, o grabar y pintar al- 
guna roca, murió en la indiferencia о incredu- 
180. o encontró una furiosa negativa бе que 
tal cosa pudiera existir. Los mismos pioneros 
dela investigación derivaban a la suposición. 
todavía más enigmática. de alguna misteriosa 
cultura, anterior y superior; que poco menos 
habría sido comido cruda por los irreducti- 
Dies. (Sorpresivamente, con un lenguaje de 
abstraciones, rótulos y generalidades de moda 
en las metrópolis de siempre, flamantes licen- 
ciados estampan conclusiones similares en 
stos dias, daslumbrados por dataciones de 
asta 11 mil ало. “(Cómo es que persistimos 
en seguir hablando de estos lamentables Cha- 
"прав y aliados") Otros, más prácticos han ido 
a destruir todo vestigio y hasta implantartes 
una cruz, porque en odo caso eran “cosas del 
‘ваши. Mientras que los más, simplemente 
Vozatan toda bocha granica que les gustase 
para extraer los postes de alambrados que 
aseguraran sus campos, a veces los mismos 
que los Invasores portugueses o patricios por- 
teños, bonaerenses y montevideanos, caudi- 
Позу caudillitos, arrebataran по 590 a los 
narra sino a los demás donatarios artiguis- 
ts 

En todo lo demás, vaya y pase. Pero con Sal- 


sipuedes 1831 y pavadas con piedras indas. 
Sólo para ponerle alguna clasificación europea, 
iragmentarla, descontextalizada, a lo máximo, 
llevara una vitrina particuiar o museítica con 
tn careto al estilo de “punta de fecha”, "pie- 
ra de boleadora recogida en е Rio Negro do- 
паба por XI. Y en estos dias, hasta publicita- 
damente rematadas y taficadas 

¿Qué ha pasado en la Universidad de la Repú- 
bicaan contestara в independiente en mu- 
chos otros temas? Llamativamente, по hubo. 
una linea de investigación de los hechos de: 
Salsipuedes 1831, tomó forma la investiga- 
ción etnohistórica como rama definida. Se re- 
5500 casi todo el tlempo la creación de la ca- 
rera de Antropologia у бе suyo la rama ar- 
queológica. Para qué se necesitaba en un 
país que “ttalmente” ya habla matado su puña- 
dito de indios, рог salvajes Indomesticables 
сре nada al parecer nos hablan dejado, apare 
de alguna piedra boba, o amontonadas, en con- 
traste con aquellos imperios y civilizaciones de 
mayas e incas? Major miramos a romanos, 
griegos y hasta egipcios “las fuentes de lodo el 
saber”. El esplendor europeo, la ciudad luz. de 
cuyos barcos surgieron “todos” nuestros ante- 
pasados. 

Сәда vez estamos más convencidos que Uru- 
guay vivió desde su nacimiento como Estado (y 
mås precisamente desde Salsipuedes en 1831) 
una conspiración апбелатба natural prolongá- 
ción dela antiartiguista, que intentó devaluar a 
sta cultura, desdibuja su carácter (ал alejado 
de usurpar, someter о imperar sobre otros), 
crear la mentira de su crueldad y estupidez, pa- 
Ta hacer menos terrible la traición a Artigas, el 


n las tradiciones universales, la piedra ocupa un 
lugar de calidad. Existe entre el alma y la piedra 
una relación estrecha. Según la leyenda de Prome- 
teo, procreador del género humano, hay piedras 
que gonservan un olor humano. Varios pasajes bi- 
blicos hablan de que el templo debe construirse 
con piedra bruta, по con piedra tallada: *.. porque 

al dar con tu cincel sobre la piedra, las protanas” (Éx 20, 25; Deut 

27.5,1 Re. 6,7). La piedra labrada simboliza en este caso la acción 

humana que substituye la energia creadora. La piedra bruta es tam- 

bién símbolo de libertad, la piedra tallada de servidumbre y de ti- 
nieblas. La piedra bruta se considera asimismo andrógina, y sabi- 
do es que la androginia constituye la perfección del estado primor- 
dial. Cuando el cullo зе celebra sobre ella, no se dirige a lapiedra 
misma. sino al dios que tiene por lugar de residencia. Aun hoy la 
misa romana se celebra sobre el ara, piedra colocada en una cavi- 
dad sobre el altar, en la cual se encuentran insertadas reliquias de 
santos mártires. "Las pledras no son masas inertes: piedras vivas 
caídas del celo, permanecen animadas tras su calda. Desempeñan 
una relación importante en la tierra y el cosmos, сото las piedras 
alzadas o amontonadas, caso de megalitos, dólmenes y betilos cél- 
ticas que nos describía 10 Menanteau de su región natal, donde 


Símbolo de alma, 


se cuentan por miles y se trata de recuperarlos en su totalidad des- 
de algunas destrucciones prejulciosas durante la Edad Media. AN 
el cairn, montón de piedra, evoca la montaña central. Desde esas 
piedras del altar de las iglesias cristianas a las piedras erguidas en 
el Vietnam, son siempre soportes de influencias espirituales, habi- 
táculos de genios protectores, sirven de pantalla contra influencias 
nefastas que se alejan de ellas. 

Pero todavía más, es el símbolo mismo de la Tierra Madre, es- 
tá viva y da la vida. Según muchas tradiciones, las piedras precio- 
sas nacen de la roca tras haber madurado en ellas, En el Vietnam 
ocurre que la piedra sangra bajo la acción del picapedrero. En Gre- 
cia, tras el diluvio, los hombres nacieron de piedras sembradas рог 
Deucalión. El hombre que nace de la piedra se halla también en las 
tradiciones semitas у ciertas leyendas cristianas dicen incluso que 
Cristo nace de ella. Sin duda hay que relacionar ese simbolo con 
la transformación de las piedras en pan de la que habla el Evange- 
lio (Mt 4,3). En China, Yu el Grande nació de una piedra, y su hi- 
jo K' de una piedra igualmente, abierta por el lado norte. Sin du- 
da no es casualidad que la piedra filosofal del simbolismo alquími- 
со sea el instrumento de la regeneración. En el simbolismo masó- 
nico, la piedra cubica expresa la noción de estabilidad, de equili- 
brio y de acabamiento y corresponde a la sal alquimica. En el mis- 
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despojo da las ras a los donatarios y el qe 
посо de sus más fieles combatientes, 

No es casual que hasta hace muy poco Uruguay 
se haya privado de capacitación e investigación 
universitaria en esta maleria. Trasnochada y en 
таа forma (Universidad bajo la dictadura) y ра- 
alla a una Ley de Patrimonio que restringe y 
centraliza la práctica arqueológica. se creó en 
1976 а licenciatura en ciencias antropológicas. 
Cade patente desde ya l reconocimiento de 
que nadie ee una canera tal, ni ejerce arqueo- 
logia para стаг Ya pasó іа época de descubrir 
tesoros en pirmids y túmulos exóticos y по 5. 
por acá que se van a buscar reliquias arcaicas 
el бро que saquearon ls imperios colonialistas 
узе acostumbra ricas. Sin duda es una opción 
vocacional Los jóvenes prolesionales han tenido 
que remonta muchas adversidades y un gran 
suero atosuperado, Hay pruebas de sus lo- 
gos, Baste сін el aporte que ha realizado en a5- 
pectos bioantropológicos la Lic. Mónica Sans, 
con investigaciones que han puesto en jaque ese 
prejutciado lugar común de que, genéticamente, 
hoy somos un “pueblo transplantado" (logró caj- 
cular el mestizaje presente: entre un 22 a 28% el 
aporte negro, entre un 13 y 19% el indigena y 
‘entre un 58 y 63% el aporte blanco). Salvando. 
las excepciones, nada obsta а que enioquemos 
critcamente ei proceso y el conexo, no los indi- 
viduas inmersos en elos y menos sus intencio- 
es o autenticidad vocacional. 

No pretendemos juzgar personas y las que he- 
mas conocido convocan al aprecio, en particu- 
ar jóvenes con espiritu independiente y crlico 
que han colaborado generosamente anle nues- 
оз requerimientos. Ellos merecen se despeje 


tro ambiente en la sociedad uruguaya que los 
‘stimule a investigaciones ibre бе toda limita- 
ción o condicionamiento prejuicioso y/o polti- 
co-guberamental. Pero e panorama no parece 
muy alentador, соп una “mayoria del cuerpo, 
docente que ha carecido deinlormación didi- 
tica y experiencia anterior (-.) con una notoria 
falta de obras antropológicas significativas de- 
bido a estos docentes () la mayoria de ellos 
ата superado una década de docencia de la 
Facultad, y (aquella) situación se mantiene, 
aunque зе pueda contar en los ülimas años 
con apoyos económicos de la Universidad para 
desarrollar proyectos de investigación “anotó 
reciéntemente Renzo Pi Hugarte. (*) 
nos claro resulta por un acentua- 
tión de la digitación oficialista de 
Tas autorizaciones para investiga- 
ción arqueológica y de los fondos 
públicos correspondientes. Pri- 
mero se hizo tenuemerte, todavia bajo dictadu- 
ra, a través de algunos de ls noveles апіоро- 
logos, en el ámbito de la Comisión del Patri- 
monio Histórico de la Nación, creada por Ley 
en proximidades al Ministerio бе Educación y 
Cultura. Pero la intimidad pasó en 1997 à ser 
una absorción de tacto, isa y Пата por parte 
de dicha Secretaría de Estado. Mas concreta- 
теле, por un Director de Secretaria, según de- 
muncia firmada por el Lic. Mario Consens, es- 
petialsta uruguayo en arte rupestre reconocido 
itemacionaimente. Este profesional (una de 
Tas fuentes mas caliicadas que tomamos en 
nuestro Fasiculo séptimo) , ha denunciado 
una descarada poltización de la arqueologia 
racional 


"Uruguay aportó de esta manera -sostiene el es- 
pecialista- una cuarta versión, antes descono- 
ida en el mundo, a las tres “lamentables situa- 
clones" a que conduce un “manejo poco de 
la arqueología”, según anotara Trigger en uno 
de sus fibros: la de una arqueología naciona- 
lista, о colonialista, o imperialista". Para Mario 
Consens, Uruguay cuenta hoy con una versión 
desconocida en regímenes democráticos: а ar- 
queología “oficialista”. Sustenta su denuncia en 
quel fea ram top 
nes una Comisión para el Desarrollo de la Ar- 
queología Nacional Un engendro que no contó 
nunca con el aval de ningún profesional. Pero 
que hoy determina (apenas por su resolución) 
quiénes investigan, en qué áreas se debe traba- 
Jar y a quienes se brinda los apoyos financie- 
ros para hacerlo (.) Restando así funciones 
por Ley asignadas a la Comisión de Patrimonio 
(hoy desmantelada tuncionaimente por dicho 
Director de Secretaria). (7) 

Una década de recuperación democrática no 
parece haber sido emergencia suficiente para 
contrarrestar un lastre de prejuicios, y propia- 
mente ocultaciones impuestos hasta con san- 
(re en esta Banda Oriental del Uruguay. Lo que 
земе agravado por la imposibilidad, dada la 
incapacidad paradigmática de asumir la nueva 
visión de la vida y el hombre, (integral, glotal, 
compleja), que se viene abonando en estas úl- 
timas décadas del milenio. Enfoque eric ел 
lo que seguimos al pensador Edgar Morin, di- 
rector honorario del CNRS (**) quien desde la 
misma Francia denuncia una resistencia del 
establishment mandarin/universitario al pensa- 
miento transdisciplinario, tan formidable como. 


sabiduría, libertad 


то contexto, la piedra cúbica con punta es el simbolo de la piedra 
filosofal: а pirámide que corona el cubo representa el principio es- 
pírital establecido sobre la sal y el suelo. La construcción piedra 
‘sobre piedra evoca la de un edificio espiritual aludida por Pedro en 


et Evangelio. 

Semejante a sí misma desde que los antepasados más alejados 
la han erguido o han grabado sobre ellas sus mensajes, es consi- 
derada eterna. Esta pledra-principio ha sido representada por pie- 
dras erguidas que a veces encarnan el alma de los antepasados, S6- 
gún algunas tradiciones alicanas. Cuando se la usa en tumbas, 
enga la modesta proporción de un montículo o se eleve al cielo co- 
mo una pirámide, recuerda el simbolismo de las alturas, montañas 
о esos hermosos cerros sobresalientes en praderas basállicas del 
norte. Cada tumba es una modesta réplica de esos montes sagra- 
dos, depósitos de vida. En el Fascículo 2 ampllaremos la simbolo- 
ía celta sobre los dólmenes, a propósito del descubrimiento que 
relatamos en el comienzo de esa Entrada Dos а nuestro Laberinto, 

En lugares donde se conservan tradiciones orales y escritas, 
como en las gargantas de los Andes peruanos o en Siberia, la 
costumbre exige que al pasar frente a uno de los montones de 
piedra los viajeros añadan una piedra, por lo que con el tiempo 
os montones han tomado dimensiones piramidales. Un ejemplo 


de alma colectiva es visto en esta tradición por Jean-Paul Roux 
(citado como los conceptos anteriores, del diccionario de simbo- 
los de Jean Chevalier y Alain Geerbrant, Herder 1986): “Toda 
acumulación de objetos modestos dotados de almas refuerza la 
potencialidad de cada uno de ellos y acaba por crear una nueva 
alma extremadamente poderosa. El alma de un guljarro cualquie- 
fa es débil. Pero se añade а todas las oras además de inume- 
rables guijarros, y el alma colectiva del amontonamiento se con- 
vierte en una gran (шега luminosa. Se constituye esta fuerza 
amontonando piedras en ciertos lugares escogidos y, también el 
2Ima colectiva y sagrada del obo es inseparable del alma sagra- 
ба del suelo sobre el cual ha sido erigido". 

Las piedras preciosas han sido simbolo de una transmutación 
de lo opaco en САИ, y, en un sentido espiritual, de las tinie- 
‘bias en luz, de imperfección en perfección. En astrologia las piedras 
preciosas corresponden a metales y planetas. Según un tratado ira- 
пи vistas en sueños, tienen simbologlas especificas. Y por todos 
lados se podran muliplicar juegos de correspondencias que no 
siempre concuerdan entre sí. En fa tradición bíblica, en razón de su 
‘carácter inmutable, la piedra simboliza sabiduria у frecuentemente 
asociada al agua, que también simboliza la sabiduría. Se la ha re- 
acionada con la idea de mieh, del aceite, y en especial con el pan. 
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lo fue la de la Sorbona del siglo XVII al desa- 
rrollo de las ciencias”. La posibilidad de pen- 
se yl derecho al pensamiento son rechaza- 
das por el propio principio de organización 
disciplinaria de los conocimiento cientificos. Y 
lo que es peor, añade, sigue reinando el pensa- 
miento mado que se considera experto y la 
inteligencia ciega que se considera racional, 
cuando en realidad recae en “racionalizaciones 
arbitrarias y delirantes que consideran irracio- 
га cualquier orlica que se es haga”, soberbia 
retroalimentada por el mismo "delirio lógico de 
ta racionalización". 

Se detecta en todas partes una nueva casta de 
‘sacerdotes del saber, “nicas que niegan a 
los no cientificos la aptitud, el derecho, la са- 
pacidad de pensar sus descubrimientos y sus 
teorias." Especialmente - agregamos- criti- 
Cartas, rebatirlas, denunciar sus omisiones y 
manipulaciones, aportar sugerencias, enfoques, 
datos, pistas y hasta verdaderos descubrimien- 
tos extra-académicos. “No es casual que по 
haya existido saber antropológico reunido”, ге- 
Пехіопа Edgar Morin, para el cual no existe y 
зага dificil que emerja una antropología сото 
una ciencia multidimensional, articulando en 
su interior lo biológico, lo sociológico, lo eco- 
nómico. lo histórico, lo psicológico. Sólo tal 
ciencia antropológica podrá revelar la unidad- 
diversidad compleja del hombre. Previamente: 
será necesaria una relorma del pensamiento, 
que lo habilite para el manejo de la compleji- 
dad, superando el pensamiento reductor, muti- 
lador, aislante, catalogante, abstractificante. 

“dar Morin y el Premio Nobel de Quí- 
mica Yiia Prigogine (quienes coinci- 
dieron en 1993 al intervenir en Buenos 
Aires en el Encuentro Interdisciplirario. 
Internacional “Nuevos Paradigmas, 

Cultura y Subjetividad”, organizado por la Fun- 
dación INTERFAS) han propuesto al metacon- 
cepto de diálogo con la naturaleza, no un mo- 
подо que podíamos proseguir a esto arbi- 
trio. Retomar y ampliar el sentido y la capacidad 
ds percepción de orientación aborigenes a tia- 
vés de nuevas formas del pensamiento que ha- 
дап realmente posible la percepción de la natu- 
raleza сото una telaraña dinámica y cambiante, 
‘по como una plíámide mecánica y jerárquica, fi- 
Jade antes y para sempre. |по. ров noción 
del tiempo, que había sido excluida. Ya no po- 
demos seguir hablando de "leyes universales 
dralisióricias”, tenemos que añadir lo tempo- 
ral y lo local. Tiempo que vemos ligado а la rea- 
idad en forma irreductible. 

No se (айа de tirar lo anterior por la borda пі. 
recaer enel vitalismo o el mecanismo, Se 
plantea combinar la necesidad de precisión. 
matemática (característica del pensamiento oc- 
обета con indudables raices en la cultura eu- 
тореа del siglo XVI) con un entoque más glo- 
bal y holístico, que se aproxime а las iradicio- 
nes orientales y a las de nuestras cuturas ame- 
indias. Tampoco за trata de persistentes inten- 
los reducidores realizados рог algunos cient- 
соз (como Heinz. y otros) tras un pro- 
yecto de la gran unificación, destinados a des- 

10 cubrir una supertuerza que subyacería a toda la 


Memoria y conocimiento 


Quién nos cuenta algo 'en todas las formas de vi- 
que sea aproximado a у 

ta sensibilidad de nuestros El Pueblo de Pie- 
indigenas en su manejo dras”, especificamente, es 
con las piedras? Como ve- el depositario tanto бе 105 
remos, se ha pretendido restos ela Matte Те. 
ignorar, disminuir, oculta | пе como del “Conoci- 
desta los monumentos o miento revelado", nos in- 
desfigurarlos con ила cruz бса Jaime Sams en tra 
Parece que tenemos que de sus recientes obras (*) 
hacer un esfuerzo de apro- “Estos grandes maestros 
таспа los mismos Senen la capacidad de 
paisajes y las mismas alti- transmitir a los buscado; 
ras que conservan las pie- res de la verdad gran parte 
бас arregladas por las el conocimiento relafvo 
culturas originarias. Una a la historia de nuestro 
búsqueda de sentidos, con planeta de la historia de 
el corazón unido a la a- sus hijos. La misión de 
zón. е las piedras, en su servicio 
Quizá sina mirar las tradi- nativos con semejanzas a 812 Tierra, consiste en 
ciones amerindias seme- nuestros Charrúas, almacenar energia. El 
jantes, como los estudios tal como en su tiempo lo cuerpo de nuestra madre 
obre los Séneca, pueblo anotara Rivera соп = tierra estå constituido рог 
de pieles rojas perlene- O rocas que se quiebran y 
cientes ata Contederación — Se convivencia у estudio que se mueven de, 

бе los Iroqueses donde vi- Senecas motivó іа con los cambios climái- 
vie y se inspirar durante Morgan, fundador de la 05. Ellas se ven rom- 
cuarenta años Luis H, antrop y fuente piendo, formando piedras 
Morgan, el fundador dela calificada de Marx y Engels menores, que más tarde 
antropologa, como vere- = (referencia en Entrada se convierten en el suelo. 
mos en la Entrada Cinco. Cinco, Puerta 4). Las rocas detentan regis- 
Lafuente ahora es contem- tros históricos y transpor- 
рогата y directa: es tan energía elect 
miembro de una comunidad indígena des- -tica en la superficie de nuestra made. Н 
cendientes de Séneca. Jamie Sams queen pueblo de piedra colecta la energia y la al- 
los limas aos ha srl varas ova, en macera paa uso posi E eno il 
tre las cuales “La medicina de la Пепа. es maleria densa, cuyas cualidades 

Los caminas astas de amona de es ticas permiten a ias реба: registar N 
nativos norteamericanos”. (Oasis, 1996, pelo que ocure е8 planeia 
Barcelona). Nos aclara que en la lengua jtimamente -prosigue Jamie Sams- vie- 
Séneca y en la mayoría de lenguas nativas nen siendo descubiertas muchas maneras 
americanas en su torma original, ciertas ра- de usarlos miembros 98 Cian de Piedra 


labras son sagradas para el pueblo nativo 


americano. Estas palabras siempre se 
transcriben en mayúscula en nuestro len- 
guaje escrito. Al iria respetaré esa tadi- 


ción de los pieles rojas. 

"En fa cultura nativa americana -indica Ja- 
mmie Sams- se considera que todo tiene vi- 
da. Cada ser vivo tiene un papel especilico 
сото maestro y miembro de la familia. To- 
¿dolo que hay sobre la Terra -las piedras 
Jos árboles, fas criaturas las nubes, el Sol, 
Ta Luna, seres humanos - forman parte de 
na misma familia (7) En las tradiciones tri- 
bales по se considera al Sol como una divi- 
nidad. No rendimos culto a los árboles оа 
la piedras, Sin embargo, creemos en la 
Eterna Llama del Amor que el gran misterio 
dejó en toda la creación y honramos esta 
esencia espiritual. En el lenguaje Séneca lo 
llamamos Orenda. Es la esencia espiritual 
‚са principio creativo que denominamos 
Eterna Llama del Amor, y que se encuentra 


con finalidades curalivas. Los nativos ame- 
icanos siempre usaron los cristales de 


cuarzo obtener mayor 
ОНИ y caridad. Los ratos han 

ido ura mayor ampliación del co- 
nocimiento y han desenvuelto la habilidad 
de mirar más alí de ta ilusión física a través 
delos cristales de cuarzo transparentes. 
“Muchas piedras de colores han sido usa- 
das a través de los siglas con propósito de 
оша. Se irata en general de minerales es- 
peciico que tansmiten al curador las cali- 
ades y habilidades necesarias para ayudar 
enel proceso de la cua”. Refiere el uso co- 
то pigmentación unida a sebos utilizados 
en pinturas faciales. “El Pueblo de Piedra 
-que son lo profesores para los Hijos de la 
Tierra- aparece bajo las más diversas for- 
mas. Las piedras usadas en el proceso de 
олатааадсота son aquellas que se 
encuentran en аз márgenes de los ros ya 
1o largo de las paredes y lechos de los 
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revelado 


filaderos y que afloran a la superficie gra- 
cias a la erosión паша! Jamie Sams acla- 
ra que si bien nunca es equivocado отаг 
algo de la Madre Tiera, siempre debe de- 
Jarse otra cosa a cambio. "Es una buena 
idea есе tabaco o plantar un árbol en se- 
fial de gratitud por aquello que fue retirado 
еп otro lugar, 
Mientras son consideradas rocas comunes 
por os no versado en el lenguaje de las 
Piedras -prosigue Janie Sams — саба mar- 
a en una roca tiene un significado y mu- 
chas veces, cuando es usada la intuición, 
rostros de Dos Piernas (seres humanos) o 
de criaturas-animales pueden ser vistos en 
la superficie de la piedra. Esos rostros son 
conexiones que la piedra tiene con lo Hijos 
dela Tera. 
“Nada jamás es colocado en nuestro cami- 
по sin alguna razón -sostiene Jamie Sams-. 
Cuando somos атак por una сета roca 
y recogemos aquella persona de piedra, es 
pm ella tiene una lección para nosotros. 
| lenguaje de las piedras es Un descubri- 
miento personal que contiene muchos mer- 
saje para cada individuo. Ya que somos ir- 
cantundibles en nuestros gustos seremos 
alraldos por diferentes personas de piedra” 


(.) 

"баба persona de piedra puede resultar 
una fuerza de protecsión y orientación en 
nuestra vida. Los nativos Sioux llaman 
sus piedras protectora de Wo-Ties, y los 
Sénecas las llaman Piedras de Enseñanza 
En nuestra tradición Séneca, cualquier pie- 
ба atravesada por un agujero natural trae 
protección a quien fa usa. Los chamanes 
nativos vienen usando hace muchos siglos 
el pueblo de piedra para colaborar en sus 
propósitos adivínatorios. En las ceremo- 
nias de los Ogala Yawipi los hombres Yu- 
wipi usan las piedras para prever el futuro. 
Las ies bi son абава 
ayudar a los Yuwipia descubrir objetos 
perdidos o encontar personas desaparec= 
das. Las mujeres también participan de 
estas ceremonias, Sn embargo, para la trè- 
dición, todo el trabejo de cura Yuwipi es 
realizado por un grupo especial бе chama- 
nes de piedra. Estos chamanes se han 
vuelo cada vez más escasos entre noso- 
tros. Mientras tanto, los pocos existentes 
poseen muchos corocimientos y talentos 
especiales, siendo muy respetados por los 
айо de Ogalala, por los Lakota y por 
los Sioux de Dakol". En nuestra entrega 
final, Entrada Siete, tomaremos otros apor- 
tes de esta portadora de la tradiciones de 
los indios Séneca y otras culturas afines, 
relativos a diversas aplicaciones de lal sé 
бота entre distintas tribus, y orientacio- 
nes para una aproximación benéfica con 
este pueblo de piecras para quien o de- 
see, 


maleria, como si el Universo fuera una entidad 

y nda la arc se reducieran a una. No 
es tampoco вота la visión aristotélica en el 
Sentido de que la dara соеп del hombre 
con la naturaleza, sabiamente percibida dean- 
taio, implicaba ura causa final o esencia que 
respondia a un propósito, a ura finalidad, a un 
pian. Todavia hoy ss abla охла en gen- 
Te sensible que busca, reorientarse correcta- 
петь, como mactacón lugar común ener 
“que паба sucede por casualidad, algo o d- 
quien lo quiso”. Esto es concebir un Universo 
айбтав, ео, desencariado, como dce 
Prigogine, totalmente previsibe, sin posiblidad 
de novedad, 

Para vil Prigoghe ta naturaleza no està 
construida erárqucamente de abajo para ari- 
ba. Estä сопоттай mediante realimentación 
en todos ls niveles. Asf, la descripción cent- 
fica de la naturalera "no supone ura modalidad 
fundamental de descripción; cada nivel esa im- 
plcto en otro e implica otro. Necestamos una 
multiplicidad de niveles interconectados, rin- 
uno de ls cuales puede aspirar а рвати 
cla Es el tipo de afirmación que ha lado a 
algunos fisicos. Todavia más provocativa es su 
aseveración complementaria. Prigogine cre 
сше las leyes del naturaleza, incluidas las de 
Ха fisica, no están todas “dadas” desde el arin- 
ipio, ni siquiera giamente implictas. Evolu- 
ionan tal como evolucionan las espècies. А 
Tedia que las cosas se complican acontecen 
biturcaciones y aplicaciones y emerger nue- 
vas leyes. "¿Cómo podemos hala de leyes de 
biologia si no hay sistemas vivientes? EI movi- 
miento planetario as algo que llege muy tard. 
Alude claramente a |а creatividad de la rara- 
Teza. Cada nivel de organización produce algo 

damentalmente nuevo: Адо que no 658 
presente en 105 евтепоз constiutvos o ра 
tes” dal nivel anterior. Como ninguna ley ni 

“part” del universo es más fundamental que 
ra, Prigogine сее que la ciencia, en vez de 
proceder imeal y ráguicament, debe tatar 
de ordenar y безо la red de leyes y proce- 
sas que unen todos los niveles. Hay que en- 
carar la naturaleza como una telaraña 
dinámica y cambiante, no como ura 202. 
mide mecánica yjerárauica (==) 

Мо hay fronteras antre а paranoia, 1а racionali- 
zación y la racioralidad, advierte por su jare 
Edgar Marin, quien entiende inviable que de- 
bamos prestar atención sin cesar: Los filósofos 
del siglo XVI tentan, en nombre de la razón, 
ura visión muy poco racional acerca de lo que 
Eran los mitos y а 81000, Cra que le rell- 
gión y los dioses hablan sido inventados por 
lo cios para buria a la gente: No se daban 
‘cuenta de la protandidad y de la realidad de la 
fuerza religiosa y mitológica del ser humano. 
Por 1o mismo se habla deslizado haca la racio- 
nalización, as desir, hacia la explicación sim- 
pista de aquello que su razón no alcanzaba a 
comprender 
“Hicieron falta nuevos desarrollos de la 
razón para comenzar a comprender al 
mito. Hizo falta que la razón crítica se 
volviera autocrítica, Debemos luchar sin 


cesar contra lz delicación dela Razón que es, 
sin embargo, nuestro único insrumerto fiable 
de conocimiento, а condición de no sèr sola- 
mente cc, sino autocritica". 

Edgar Morin subraya а importancia d este en- 
toque en a limitaciones de а visiones antropo- 
Jégicas de comienzos de siglo que tarto daño 
tan hecho, per ejemplo, en la búsqueda de una 
más acabada comprensión de nuestros cha- 
iras y la verdadera "garra" que nos lagaran y 
ue poco tiene que ver con esa que nos legó la 
intelectualizaca visión romántico-tacionaliza- 
dora, y que teminó sepultándose con nuestras 
primera gloras futboleras. Menos tiene que 
Ver con el persistante enfoque racionalista po- 
visa que tene renovados y hasta agresivos 
sostenedores al presente. 

Como muestra de todos los antropólogos occi- 
dentales a conlenzos de nuestro siglo, Edgar 
Morin retiare al caso de su compatriota Lucién 
Levy-Bruhi (1857-1939) que llevó 
una anterior visión del mito en que по impera 
ninguna racionalidad. En trabajos cono La 
mentalidad pila, 1922, y El alma primitiva, 
1928, consdwaba el pensamiento primitivo 
pura imagines organizada de modo azaroso, 
sin ninguna participación de аз leyes que arti- 
cuan pensamiento lógico, 

*.Estudiaban a аз sociedades a las que crean 
“primitivas”, a las que llamamos hoy, más c0- 
rectamente, "sociedades de cazadores-feco- 
lectores", que hicieron а prehistoria humana, 
esas sociedades dé algunos centenares de in- 
dividuos que, durante decenas de milanes de 
años, constityeron, de algún modo, a la hu- 
manidad. Levy-Bruñi vela a esos supuestos 
primitivos, con las ideas de su propia razón 
ocidetalo-cénrica de la época, como seres 
infantiles в iracionales. 

Мо se hacia a pregunta que se habla hecho 
Witganstein cuando se planteaba. leyendo La 
Rarna Dorade de Frazer. “Cómo es que todos 
sos Salvajes, que se pasan ветро haciendo 
sus rituales бе hechicería, sus rituales propi- 
саро, sus encantamientos, sus diseños, 

ete. no se olvidan de hace fechas reales con 
arcos reales, con estrategias reales”. (L. Witt- 
сеза 1977 en Observaciones a в Rama 
‘darada de Frazer, Madrid, Tecnos, 1992). 
“Elecivanente, esas sociedades llamadas 
primitivas, tienen una gran racionali- 
dad, presente, de hecho, en todas sus 
prácticas, en su conocimiento del mun- 
do, difundida y mezclada con otra cosa, 
que es la magia, la religión, la creencia 
en los espiritus, ato. Nosotros mismos, que 
Vivimos en ura cultura que desarrolló ciertas 
“res de raconalidad, como la filosefa o la 
ciencia, vivimos también imbuidos de mitos, 

de maga, pero de otro tipo, de otra clase. Te- 
nemos entorces la necesidad de una ra- 
cionalidad autocrítica, que 
cer un comercio incesante con 
до empírico, el único corretor 
rio lógico. 

"В hombre fene dos tipos de delo, Uno es, 
evidentemerta bien visible, el de la ncoheren- 
cia absoluta, las onomatopeyas, las palabras 
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1 horizonte dominante del mundo, 


pronunciadas al azar. El ото es mucho menos 
académico es emparentado por Ed- 


Wisible, es el delirio de la coherencia ab- 


soluta. El recurso contra este segundo ¡gar Morin con la tragedia del “desz- 
delirio es la racionalidad autocrítica y wall”, el gran paradigma occidental 
la utilización de la exporiencia'. del progreso о Idea desarrollista, 

"Jamás la filosofia hubiera podido concebir , verdadero mito global, concepción tipicamente 


reductora, donde el crecimiento económico es 
el motor necesario у suficiente de todos los dr 
sarollos sociales, psíquicos y morales. 

"Esta concepción lecnoeconámica Ignora los 
problemas humanos de la identidad, la comu- 
nidad, а solidaridad, а cultura. (-.) Vinculada 
a la fe cena en la irresistible marcha hacia ade- 
lante del progreso, la te ciega en el desarrollo 
ha permitido, por una parte, eliminar las dudas, 
y por la otra, ocultar las barbaries puestas en 
archa por el desarrollo del desarrollo. El mito. 
del desarrollo determinó la creencia de que era 
preciso sacriticarlo todo por él". Morin denun- 


esta formidable complejidad del universo 
actual, tal como pudimos observarla con los 
quanta, los quasars, los agujeros negros, 
соп su origen increible y su devenir ncier- 
to. Jamás un pensador hubiera podido ima- 
ginar que una bacteria tuera un ser de ex- 
тета complejidad, 

Tenemos necesidad de un diálogo perma- 
nente con el descubrimiento. La virtud de la 
ciencia, qué le impide zozobrar en el delirio, 
ез que datos nuevos arriban sin cesar y la 
levan: za sus visiones y sus ideas". 
pu 


Páginas pétreas de 350 millones 
de años convertidas en cerámicas 
de exportación 


La fotografía de este trozo de roca arcillosa extralda en las canteras cercanas 


a la localidad de La Paloma es apropiadamente incluida en un folleto de la 
comisión departamental de turismo de la Intendencia Municipal de Durazno, 
junto a imágenes de pinturas indígenas en rocas de Maestre de Campo, olro 
Silo priim en l mismo departamento que conserva Jo z Flores, las 
principales área de arte rupestre sobre rocas granlcas de 2000 millones de 
años las de mayor antiguedad en la superficie terrestre. Puede percibirse, en 
este ejemplar de las rocas más foslras halladas en Uruguay, la caparazón 
de varios de las 79 especies бе. las de mayor antiguedad en la superficie 
terrestre. Puede percibirse, en este elidos) identificados en este sitio, Vivie- 
ron hace 330 a 350 millones de años en el mar que llegaba hasta alll en el 
periodo Devónico Inferior. Todo lo cual le confiere importancia relevante a la 
zona рог ser la única en contener extensos afloramientos de rocas con sedi- 
mentos devónicos. Su gran significación consiste en que al ofrecernos una 
rica fauna paleontológica, son el registro más antiguo de rocas que no fue- 
ron afectadas posteriormente y han permitido descifrar а evolución geológi- 
са de Uruguay. Además, son objeto de exportación por ser materia prima de 
azulejos y cerámicas de alta calidad. 
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cia especificamente que esta concepción 
reinante inspiró el proceso genocida y 
etnocida de sociedades arcaicas sino 
las empujó al interior de los bosques y deser- 
tos, “donde los exploradores y prospectores de 
la era planstaria (cuyo origen Morin súa hos 
cinn siglas) las descubren para aniquilarlas 
muy pronto, Hoy, salvo rarsimas excepciones, 
han sido definitivamente asesinadas, sin que 
sus asesinos hayan asimilado la parie más im- 
portante de sus milenarios saberes, La historia, 
implacabla con las civilizaciones históricas 
vencidas, ha sido inemisolemente alroz para 
lodo о рекао (_.) La prehistoria по 
se extinguió, ha sido exterminada Los 
tundadores de la cultura y la sociedad Homo. 
“sapiens tan sido hoy definitivamente genci- 
dados por la propia humanidad que ha pro- 
gresado asi en el pario”. 

ue el proceso tenga лаз raices y escala 
global no disminuye las responsabilidades por 
los genocidios locales. Contextualizar no es 
agui sinónima бв relativizar М extendemos ni 
¿eneralizamos la culpa. como ha sido lugar 
común, pretendiendo de paso involuczamos a 
odos detrás de Jas Rivera y demás traidores 
del ariguismo. Estas sete Entradas quieren sar 
un aporte. minúsculo, para el saldo de una vie- 
ja deuda. Una que no es de dinero sino de me- * 
moria, reconocimiento у amitaión por nues- 
tros pueblos originarios y por la propuesta que 
mejor supo nutrirse an els 

No espere е lector un erario сиво Ad- 
vierta que seguimos en el Laberinto de Saisi- 
puedes, al què empezamos a explorar no aca 
todavia un año (R. Porley 1997, sición de 150 
páginas con La República del 12 de abri). 
Quien ose adentraseen ei Laberinto, abandone 
10da esperanza e sair indemne. Siquiera in- 
tonte ел si no suele тет su razón con la 
Imaginación. Los reincidentes уа no volverán a 
encontrar el mismo sendero. Entrentarán nue- 
vas asociaciones y sendos, quizá 0108 cami- 
nos. 

No hemos encontrado, y más bien hemos 
aprendido а по buscar una ruta cl, unid 
mensional. Po lo que vanos seran оз esfuer- 
лоз del lector que buscara un hilo de Ariadna. 
Las белсіз вол las de nuestro propio e5- 
piritu, os pasos ciegos del Laberinto son 
nuestras propias caidas. 

Entre los aprendizajes más significativos en es- 
los meses es que este Laberinto, como quizá 
lodos, bene varias áreas o formas de Entrar en 
l. quizá tan mūiples сото la diversidad de 
‘culturas y fipos de personas, De inmediato se 
presentan diversidad de puertas o sendaros. 
No s garantizado de antemano que sea cami- 
о correcto. 

Uegamos a conocer que en realidad по hay 
“Salidas” уала, dilusivas, centritugas. To- 
das son Entradas en nuestro Laberinto de vida 
у conciencia, de razón con imaginación y sen- 
limiento y permanente autorica. Es un ránsi- 
to hacia la médula, ese cemo de que nos habia 
el “Laucha" Prieto desde su rancho en La 
Charqueada, o el “Grito del Adento” de veci- 
nos jóvenes y veteranos del Durazno que se 


acaban de constitit asumiendo precisamente 
muchos senderos en este Laberinto. Es aquí 
Songe se descubien nueves posibilidades par- 
sonas, en l despliegue creativo се la imagi- 
nación, en la percepción de intuicienes y te 
nues vibaciones de memorias quí ances 
les. Un permanenta diálogo con la naturaleza, 
la novedad yel evente, con el misterio 
siempre renovado y profutdizado que nos ga- 
rantiza un Laberinto беро vida, nunca anodi- 
no, presio, тото, 
Creemos, соп Edgar Morin, que “lo mejor de 
las culturas indígenas desaparece en 
beneficio de lo peor de la civilización 
occidental. La des desarollista ey e de- 
оа les riquezas culturales de las sociedades 
arcaicaso tradicionales que solo nan sido con- 
templadas a través бе gafes economicistas y 
спапіїаіуаз 500 se ha advertido en sus cal 
turas ideas falsas; ignorancia, supersticiones, 
sin imaginar que contenían profundas. 
intuiciones, conocimientos milonaria» 
mente acumulados, sabidurías de vida y 
valores áticos atrofiados entre noso- 
tros”. (Morin 1993 p. 94) 
“E desarrollo tiende a completar la desintegra- 
‘ción de las culturas arcaicas iniciata desde 
tiempos historiccs y proseguida masivamerte 
por ta colonización. El mundo delas cultura 
indioenes, reducido hoy a 300 milones de per 
sonas, 28 condenado a muerte; Estamos asis- 
tiendo a la Ultima es de aniquiación delas 
culturas cazadoras-tecolestoras que зоба 
todavia en las seas tropicales las montañas 
salvajes las extensiones dsérias LoS pro- 
resos dela medicina producen higiene y oura: 
cion, рес hacen que se pierdan los re- 
medios y prácticas de curanderos o bru- 
Jos; la abetzcin aporta а culta escria, 
pero destruye las culturas orales porta- 
doras de conocimientos y sabiduría mi- 
Tenarios (.) En todos los casos, inclusa en 
Europa, pero con mayor gravedad fuera de Eu- 
ropa, el desarrollo dastruye con mayor 6 menor 
rapidez las solidaridades locales, las rasgos 
originales adaptados a las condiciones єс06- 
gicas singulares’. 
No se trata de recaer en Smpllicacones yuni= 
laterlidades, idealizanda las culturas, sean 
Janas o recientes También en esto hay Un 
aporte d Edgar Morin, proficuo irtelectual de 
nuestrotiempo: uno de las pocos humanisas 
capaz d» jugarle uma pulseada a пумо pos- 
подать wal neoliberalismo plobalizate 
ue pratende imponer una homogeneización 
planetara reducida. Instaa tener presente que 
Cualquier evolución comporta abandono, cual- 
quis ración comporta destrucción, cualquier 
ganancia histérica se paga con una pérdida 
“Es preciso saber agrega Morin —que, mortal 
‘como tdo lo que vive, cada а es digra 
e viviry debe saber moti”. Sabiduria queen- 
tendes muy alejada de сусв, sino et- 
посо “Debemos también -prosigue Merin- 
mantenerla necesidad dë una сица planetaria 
‘con lo que ingresamos aota faz de la realdad 
siempre complea e intrincada Село es que 
la multolcióad de las cura, maravillosas 


© Martín Sena (Grupo Sepé) 


Toma de Martín Sera, el único no visible del grupo exploratorio que el 30 de 
agosto de 1887 hizo un primer balance al pie de una de las dos principales 
construcciones conoides en el valle de Lavalleja. En primera línea, de espalda, 
Daicy González y Sivia, con sus cámaras, que también usa César Améndola 
a la derecha. En segundo plano desde la izquierda, Miguel Pereira en un ges- 
lo que revela su conmoción ante el hallazgo, Sentados бано Culos y su espo- 
sa. Les siguen Rodolfo Porley, Jorga Baeza, Jorge Femenías (micrófono en ma- 
по grabando au valoración inicial) y Carlos Prigioni (ral. Puertas Зу 4). 


adaptaciones a las condiciones y problemas lo- en una ariculación organizadora y compleja, es 
сако pie oy el coo a pl ое esa misna gutala, 
rio”. punto enel que Edga Morin abre las In pensamiento tal nos permitiria concebir en 


grandesinterrogantes de a humanidad hoy. términos planetarios -prosigue Morin- la pal 
"4. No podemos extraer ce cada ura y genera- tca, la economia, а demografía, laecologie 
zar la más rico ue aporta? ¿Cómo integrar -junto a la salvaguardia de os tesoros biológi- 


entonces los valores y tesoros cullals dalas cos, ecológicos y culturales regionales: Cita el 
Culturas que se desintegra? (Y delas que po- cercano y actual ejemplo de la Amazonia er- 

damos rastrear y rescatar agregamos) ¿No = telazado con las culturas indias y а ecología 
sea genasiado шот, а mismo tiempo. Asimismo enlocer las diver- 
Debemos ltontar-concluye Edgar Morin-las sidades animales U vegetales, las diversidades 
dos conminaciones contradictorias: "salvara culturales, fruto delas experiencias multime- 


Extraordinaria dhersidad cultural qe creó le папа que son inseparables de as = 
diáspora de а hunanidady,al mismo tiempo des ecológicas. “Pero no tasta -recalca Mo- 
nutrir una cultura planeta comúna todos- 1in- con inscribir todas las cosas y os acon- 
(Oc: p. S7). Es tacuestión de las cueilones  tecimientas en un marco o en un horizonte 
cuya solución implica, a julio de este huma- planetario”, es decir, contextualizar “Se trata 
nista, urarovolución manal más considerable de buscar siempre »añade- la relación de it- 
aun quela revolución copemicanasn los in- —— separablidad y de inte-ero-ación entre 
cios del actual яа planaria Al punto de cualquier fenómeno y su contexto, y de cual- 
Considerar que la reforma del pensamiento “es quier contexto con e! contesto planetario". Va- 
un problema antrpológic e histórico claw". е decir, desarrollar el pensamiento delo com- 
зб tl efrma abrirá canino aun pensa- Мер, propiamente. Que reûna todo lo deslo= 
miento cel contento y de lo complejo. Larei- забо y compartimemtado, que respete el odo 
ción del hombre con la naturaleza no puede diverso reconociendo al no, que intente dis- 


concebise de modo reductor ni de modo des- cernir las intrdependencas; que за radical 
діозайо La humanidad es una entidad planeta- [vaya a fa raiz dels problemas); multidimen= 

fia y biosfera, insiste Morin desde hace déca- sional. Un pensamiento organizador sist 

des "Elser humano, natural y sobenaturalal -mico que concita relación interdependente 
mismo tempo, db estararraigado en la natu- lodo-partes; coma ha comenzado ya a dese- 
тава viva y fisic, pero energe y se distingue — rrllarseen las ciencias ecológicas o en ls 

de а por la cultura, el pensamiorto y lacon- ciencias de la Tierra. Un pensamiento ecologi- 
ciencia zado que en vez de aislar al objeto estudiado, 

No alcanza con serlo о con planteo. Los lo considere por su relación auto-tco-organi=- 
pensamentos traccionales, que cuartean loque zadara соп sù епотто cultural, sosial, econó- = 
аз global, ignoran por naturaleza s complejo mico, pallico y ratural. Que concia а ecolo- 
апторобоісоу el conte planetario. "Pera да de la acción y la dialéctica de E acción y 

no baste con enabola labandera de (о global: sea capaz de unaestralega que permita modi- 

as preciso asociar los elementos d lo glotal ficar, anular incluso, la acción emprendida. Un 13 


pensamiento que reconozca que está incon- 
luso negocie con la Incertidumbre, especial- 
mente en la acción, pues sólo hay acción en 
lo incierto. 

Insta Edgar Morin aprehender “no sólo la 
complejidad de las intec-etro-zclones, sino 
también el carácter hologramático que hace 

que no sólo la parte -al individuo, la nación- 
зе encuentre en ol todo -el planeta- sino quë 
el todo se encuentre en el seno de la parte. 
[_) Lo particuiar se hace abstracto cuando 
está 25.200 de su contento, aisiado del todo 
el que torma parte. Lo global se hace abs- 
tracto cuando es sólo un: 


nos remite sin cesar de la parte al todo y del 
todo a la parte”, AI punto que propone su for- 
па compleja de la concepción antropollica 
que ha venido impulsando en las tres ultimas 
décadas. Para Morin, tal formula no se limita, 
como se ha diufdido, al "pensar global, ac- 
tuar local". Se expresa "en el emparejamien- 
to: pensar plobal/atuar local, pensar local- 
/actua giobal". Tal pensamiento planetario, 
estaca Morin. deja de oponer lo universal y 
lo concreto, lo general y lo singular lo uni- 
versal se ha hecho singular -es el universo 
cósmico- y concreto = es el universo terres- 
tr”. Con io que arriba a algunas conclusio- 
пез medulares, señalando que 7а pérdida del 
universalismo abstracto les parece а muchos. 
la perdida delo universal, а pérdida de una 
pseudo-racionallsmo les parece a los racio- 
rallzadores un ascenso del racionalismo”. 
No da de señalar qu asistimos a ura cris 
"ое un universalismo progresista abstracto”. 
Pero entiende Morin que hay finalmente “emer- 
депда de о universal concreto" en el propio 
proceso “donde todo se hace mundial, y donde 
odo se sta en el universo singular que es el 
mesto. 

En e universo donde no hay lugar para el pen- 
запить. remarca Morin, es en e! disciplinario, 
ві académico de hoy en el mundo, con lo que 
etualmente, concluye, “a тета de pensa- 
manto necesitaria ura тета de la enseñanza 
(primaria, secundaria. universitaria) que asimis- 
то necesitaria тета del pensamiento. Na- 
ателе, la democratización el derecho a 
persar necesitaria ura revolución работа, 
Que permitiria un pensamiento complejo reorga- 
nizar o) saber y conectar los conocimientos hoy 
‘encerrados en las disciplinas". Con 0 que una 
vez más, destaca Morin, “comprobamos ia inse- 
рабі delos problemas. su cart 
lar dependiendo lodos unos de otros, loque ha- 
се que la reforma del pensamiento sea mucho 
таз di y, al mismo tiempo, mucho más ne- 
cesaria, puesto que sôlo un pensamiento com- 
plejo ро considerar y vatar esa circutaridad 
interdependente". 


Desde el seno de una de las mecas otrora co- 
Jonialista e imperialista, Edgar Morin erige una 
Cruda autocritica: “El desarrollo de los desarro- 
lagos es un subdesarrollo moral. psíquico € 
Intelectual. Нау. ciertamente, una carestía alec- 

14 tiva y psíquica, más о menos grande, en odas 
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especifico 
subdesarrollo mental, bajo la primacia de la ra- 
clonalización, de la especialización, бе a cuan- 
tificación. de а abstracción, бе la irresponsadi- 
zación, у todo ello suscita el desarrollo del 
subdesarrollo ético". 


como un montón de supersticiones” 
(+) Todas las culturas, como la nuestra, 
constituyeron una mezcla de supersticiones, 
ficciones, fijaciones, saberes atumalados y 
то criticados, errores groseros, verdades pro- 
undas. Paro al по ser discernible esta mezcla 
а primera vista, debemos estar atentos y 
по clasificar cpmo supersticiones los 
saberes. como por ejemplo, 
los modos de preparar el maíz en Mé- 
xico que los antropólogos atribuyeron 
durante largo tiempo a creencias má- 
gicas hasta descubrir que permitían asimilar 
ia lisina, substancia nutritiva delo que tus, 
durante mucho bempo su único alimento. 
Asi. lo que parecia “irracional” correspondia 
de hecho a una racionalidad vita. 

ICuántas nuevas miserias se habrán creado lu- 
ando contra la miseria, aunque sólo sea al 
estu economias de subsistencia, al intro- 
ducir la moneda donde existian intercambios y 
ayuda mutuos, relleriona Edgar Morin (o. c. p. 
130). Cita propuestas como las de Jean Gimpel 
уз a invención de técnicas interme- 
dias, que establezcan una invención en- 
tre tas técnicas arcaicas y las técnicas 
más evolucionadas Esteros notaties en 
‘este sentido ha conocido en el altiplano boli- 
viano el investigador Gonzalo Abella, donde in- 
anios agrónomos bolivianos han logrado 
conjugar sabidurias de antaño соп nociones 
recientes, 
Descubrimos en búsquedas renovadas que el 
propio laberinto, como tal, era una percep- 
ción de nuestros aborigenes dese hace mile- 
ios, como lo era casi para todas las culturas 
en ia alborada humana. Adoptamos como 
emblema бе esta serie la reproducción de un 
Laberinto grabado en piedra, en un antigOs- 
dad comprendida ente los 2.000 y 6.000 
años, encontrado еп Artigas, rea del arroyo 
Nandubay, afluente del río Cuareim, sobre lo 
Que ampiiaremos en el Fascículo 7. тропа 
ahora que el diseño en este petroglilo tiene 
una común caracteristica con otros de cultu- 
vas amerindias: іа imagen laberintica está 


plasmada como cursos sinuosos de un rio y 
sus deitas, figura tan repetida en la superficie 
бета Tierra. El conjunto además hace pensar 
en la huella de un pie. Camino de sinuosida- 
des, conciencia de los espirales y trenzas c0- 
munes en la Tierra, uso en definitiva de una 
percepción de la complejidad junto а un in- 
tenso sentido de interacción en la naturaleza. 
Piedras, Laberintos grabados en ellas para no- 
зотоз y los que vendrán, claros sentidos reli- 
adores con ia naturaleza. el iempo y la totali~ 
бәй cósmica son partes constitutivas бе las 
primeras culturas. Las piedras, las que nues- 
tros indigenas arreglaron hace siglos y quizá 
milenios en construcciones magalticas tipo 
ei 
tres metros, grupos esteroides de no más de 
metro y medio de ato y anillos de dos a siete 
metros de diámetro, están por centenares en 
cumbres de сетов y algunas valles en todo el 
рас. Se encuentran mayormente en una espe- 
e de corredor о trayectoria diagonal que iden- 
ilicamos con los hallazgos de estos meses, 
desde Rocha. Cabo Santa Mara-Castilos, а 
Paysandú-Salo, con puntos sobresalientes en 
Maldonado, y particularmente en cuatro valles 
бе Lavalleja lodos orientados al poniente. Se 
мап multiplicando referencias de otros puntos, 
сото cerros junto a la cadena de quebradas en 
Treinta y res. Estamos seguro que seguiremos 
aprendiendo a leer y asuma toda nuestra Tie- 
a, la e los pagos inmediatos y la de nuestro 
hermanos de los pueblos artgulsas, como los 
de la Patria Grande latinoamericana, оз de to- 
боз los descendientes amerindios; los de más 
эда los de la “Tiera-Pata, al decir de Edgar 
Мот. 


(C) de Antoine Dauchin sore el origen peara- 
0050 de la via (Une aurore de реле БА 
бо Seuil, París 1990) 


(77) Edgar Morin 1983, Лета Patria, air, 
Barcelona. 


(с) Renzo PA Hugarte, 1997 Sobre la Antro 
pologia en el Uruguay, 17 ps. colaboración 
enviada a "Horivontes Anropolépicas ". organo 
бе оз posgrados de Antropología Social de a 
Universidad Federal de Porto Alegre, impreso 
бе computadora cedido por el ato 


(77) Carta бн Lic: Mario Consens publicada 
обе ЧН 


("<<") Dora Fried Schvitman, (сотр. 1995. 


>") Edgar Morin, El paradigma de la com- 
leida 1988, De Culture, signes, ста, 
Presse del Université de Québec) Gadisa, 
Barcelona 1994, p. 101-104. 
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EL LABERINTO DE 
ALSIPUEDE 


Descubren más de un centenar de conos 
pétreos en esta Tierra Charrúa 


Si bien los rastros son 
líticos, fue gracias a 
personas de carne 
y hueso que comencé a 
transitarlos. Todavía no 
puedo descartar ni 
confirmar que también 
me hayan orientado 
miembros del pueblo de 
piedras tan presentes en 
tradiciones indoamerica- 
паз. Carlos Prigioni 
y Miguel Pereira 
| sobresalen entre los que 
conocí sensibles a estos 
caminos para rastrear 
nociones sobre los 
| Charrúas y demás pue- 
| blos aborígenes. El 
primero fue quien nos 
condujo el 30 de agosto 
de 1997 a'uno de los más 
sorprendentes hallazgos 
en las sierras de Lavalleja 
f con similitudes en las de 
Salto y Paysandú, 
algunas de las cuales 
] encontramos gracias a 
Miguel Pereira, mientras 
que otras son ahora 
objetivos de investigación 
| arqueológica del museo 
municipal de Salto. 


© Carlos Prigioni 
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ncaramos primeramente más 
de un cennar (y quizá soa 
sólo el inicio del conteo) de 
construcciones conoides de 
боза tras metros de altura. 
ton piedras cuidadosamente 
arregladas y generamente 
tuiminadas con una piedra 
chata стола! con бте de 30 centime- 
tros y más, Habían pasado inacertids para 
слад clase de investigación. sea arqueo- 
lógica, sinohistérica o de cualquier índole: En 
el caso de Sato y Paysandú se vinculan geo- 
ricamente cor los molivos que culturas 
aborígenes grabaron en unas 500 rocas de 
sas zonas hace miles ‘de alios y con las cum- 
‘bres de decenas de cerros donde existen las 
construcciones que los cřarrúas usaron para 
su trascendencia espiritual en busca del “апі 
ga” a "compañero", como desarrolaremos en 
fs Saidas Dos y es Mucho sugiere que 8s- 
las pelioconstruzciones pueden ser anteriores 
al momento que los europeos comenzaron a 
безш o modifcar culturas y ambentes na- 
turales 0 cual quedará establecido en el cur- 
зо de ls pesquisas técnicas que recién se 
empiezan а затоа. 
Compartiremos cómo apenas se da un paso 
ап esta Tierra Сата se encuentran mensa- 
Jes goreraimente parpeturdas en reca. Tuvo 
еп suete ser guado por eruguayos iniciados 
hace tiempo en asta percepción. Se impone 
оп este primer dasarrollo una semblanza per- 
sonal de Carlos Prigioni además de la crónica 


11 Reconstrucción de tolderías, lan- 
zas, flechas y su сатај, arco y 

otros instrumentos con la mayor pro- 
ximidad de forma y materiales a lo 
que se conoce de los Charúas, 

de recreación didáctica en el Esta- 
blecimiento Yaci-Guazú en Canelón 
Chico, Ruta 107 km. 13,800 (500 
a la doreche).Tel (0330) 2181 (ееп 

do en Puerta 1). 


delnuestr encuentro al comencar agosto de 
1997, relación que encadenó electos notables 
para esta producción. 

Lo mismo para el casc de Migue Pereira que 
desarollamos en el fasciculo 3. 

Utiqué a Prigioni a ra del tabajo de diul- 
gación y eowcacion que realiza con la ONG 
YaciGuazi, conduciendo a grupos de escola- 
ses hasta el monte nabiral en la cuenca de 
Arroyo Сатет Crico (Ruta 107 km. 13, 500. 
Lo lamé para pedirle autorización de publica- 
ción de una іоугіе del sitio, donde 8с 
бии reconstruido toiderias, carca, e- 
ches, lanzas; boleadoras, con la mayor ta 
das y materiales originales: (1 y 2) Para me~ 
jor Carlos Prigioni ya tenfa una opinión entu- 
siasta del Laberinto d Salsipuedes у nome 
Tue dificil obtener su sintonia. Pero su apertu- 
ra demandó un camino previo de recono 
miento. 


Regalo auspicioso 
Lie con un regalo, nientras se guardata un |5 
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rato la "bomba" папа. Me obsequió el 
primer calco que le hizo a un instrumento Ii- 
o excepcional por su tamaño y forma, una 
especie de punta de lanza. (Foto Nro. 3) 
“Jamás vi una punta asi, Es un triángulo per- 
tecto. Tiene retoque fino en los tres lados", 
destacó Carlos Prigioni ese detalle en la copia 
del bello instrumento tallado en metacuarcita, 
una arenisca de desierto que recibió un derra- 
me volcánico hace unos 80 millones de años 
y que es materia prima tipica del norte del 
pals. 


Lo habitual es que una punta de larza tenga 
dos aristas cortantes, que son las que hacen 
la punta triangular. 5 por consiguiente debe ir 
inserta enel азі, se pregunta Prigioni, 
"оро qué el flo en la base o cara de inser- 
ción? ¿Estamos realmente ante una punta de 
proyectil? 20 es queno era para fijar, que no 
15 una рота de lanza y estamos ante un ins- 
trumenlo Ор, que podrla servir de ras- 
Queta para sacar grasa de los cueros y tam- 
Dién para cortar? 


Sacerdotes del Saber 

Continuó Prigioni un despliegue de razona- 
mientos, preguntas, hipótesis en un estilo vi- 
vaz y muy pedagógico que le es caracteristica. 
Hace gala de una dialéctica constante, un di- 
amismo alimentado por su vocación, que no 
se detiene ante obstáculos geográficos o aca- 
émicos, interpenetrando las fronteras de dis- 
ciplinas. Se puede entender que nunca ha de- 
jado tranquilos a los especialistas. Probable- 
mente haya creado animosidades en aquellos 
atrapados por mentalidades burocrtizada y 
compartimentadas. Admite que tiene amargas 
experiencias en esa dirección. 

“Mantuve el instrumento en casa hasta que 
pude, un mes, llamando а los arqueólogos. 
No vino nadie a verla. Terminé haciendo cal- 
cos del que conservo el negativo. Y le obse- 
quio la primera copa 

№ es casual que este inaigable investigador 
tenga como frase de cabecera una de Lobsan 
Rampa: “Porque habla un tiempo en que los 
sacerdote dominaban la ciencia declarando 
tuera de la ley a todos los cientificos que no 
fueran sacerdotes”. 


AL museo en vez de la matine 
A partir de nuestra entrevista, el primero de 
agosto de 1997, Prigioni no ha cesado de 
ser una fuente an inagotable como genero- 
sa de orientaciones, materiales, experiencias 
de campo. 
- “Desde que teta cuatro años, en vez de ir 
a la matiné en el Cine Metro los domingos a 
ver Tom y Jerry, el placer era que me lleva- 
ran al Museo de Historia Natural de Monte- 
video" 
No es de extras que se vincular al Museo 
al terminar Secundaria y tomara varios cur- 
sos y experiencias de investigaciones. 
= "EI 90% de mi formación la hice en el 
Museo, Más allá del curso como biólogo, 
oy zoólogo. Aunque trabajé como técnico 
16 en esa rama, en el propio Museo, en el Mi- 


artos Ридо, ооо оп arco 


nisterio de Ganadería y Agricultura, en la 
Facultad de Cienas, como ayudante del 
prot. Raúl Vaz Ferreira, nunca pude vivir 
збо de mi profesión". 

Casado y con tres hijas, con 43 años, Car- 
los Maria Prigioni ha desarrollado tareas en 
varia partes de! pais, últimamente desde 
Treinta y Tres, brindando asesoramiento par- 
cular de impacto ambiental y para un Plan 
бе Manejo de Quebrada de los Cuervos, со- 
то consultor el BID. 

Durante décadas colaboró en expediciones 
de Eduardo Acosta y Lara, (considerado el 
investigador modélico en el campo de а et- 
nohistoria) y principalmente con Antonio 
Taddey (impulsor de а arqueologia técnica- 
mente llevada). Exploró hace 25 айоз fas 
tormaclones pétreas indigenas en a cumbre 
de varlos cerros de Salto y Paysandd junto a 
Taddey, Jorge Femenías, Ugo Meneghin, 
‚нап Campos. 

-JEse jovencito soy yo junto a Ugo Meneg- 
hin fotografiados en 1982 en el Cerro Cha- 
табе Tacuaremb muy cerca de la Ruta 
La exclamación de Prigioni brotó cuando le 
mostraba algunos antecedentes sobre ras- 
tros culturales en piedras (Foto Nro 40 en 
‘l próximo fasciculo, Nro 2), concretamente 
la página 14 del primer número de la Revis- 
ta Antropológica de 1983, con una comuni- 
cación condensada еп dos carillas con Ia úl- 
tima publicación que conocemos en relación 
a rastros en una veintena de cerros y 
(“Amontonamientos artificiales de piedras en 
cerros y elevaciones de nuestro territorio"- 


Jorge Fementas) 


Volveremos más adelante, Entrada Dos, a 
conclusiones a que extrae Prigioni de esos 
antecedentes de exploraciones de formacio- 
nes cas бе culturas indigenas en muchos 
cerros, de las cuales tenemos por lo menos 
ез referencias históricas que las vinculan a 
prácticas espirituales Cħarróas y desarrolla- 
emos en nuestra Entrada Tres. 

Vamos aquf las últimas preocupaciones 
de este infatigable indagador. No son otras 
que descilrar los enigmas pétreos plantea- 
dos a partir de su hallazgo en Lavalleja 
Para comenzar el tema que nos arapó du- 
rante los seis Últimos meses, dijo simple- 
mente: “Quiero compartir esto con usted", 
mientras me extendía un juego de fotos co- 
Jor Al comienzo se limitó a gozar mi cre- 
ciente impacto cuando iba pasando sus ho- 
las 

-~ "Say un poco emocional: зе me puso la 
piel de gallina aquella arde algo lluviosa de 
nero de 1994, en que recorria buscando la- 
¡aras (mientras estuve meses trabajando 
en la cludad de Minas, cada vez que podla. 
realizaba excursiones por sus sierras mara- 
villas). Cuando subí, me enfrentó а ese- 
valle que da al poniente. Tuve ura sensa- 
ción impresionante viéndolo salpicado de 
esas construcciones de piedra que usted ve 
ahora en las fotos. Eran totalmente dieren- 
tes a las que había encontrado а lo argo del 
país de autoría indígena, con formas circu- 
lares o de cono trunco con piedras más o 
menos chatas, trabadas cuidadosamente en- 
tre sf. Parecía un regimiento de custodias, 
más de cuarenta a lo largo de una ladera y 
el valle. еду por las caracteristicas, que 
ah no entierran una persona, no se trata бе 
túmulos. Todos situados en la cara del сето 
Que mira hacia la puesta del sol. 
¿Es algo iniciätico, mágico? Comenzó a re= 
fexionar Prigioni, particularmente después. 
que, al final del valle me encontré con los 
dos mayores, de tres metros de altura y con 
piedras salientes como si fuesen escalo- 
пез. 
= En el ondo la gente del lugar les deba te- 
mer, o claramente las respetan, porque en 
general no las tocan. Aunque algunos están 
medio destruidos”. 
Lo primero que oyó en lugareños fue que 
eran construcciones de maestros canteros, 
antiguos emigrantes italianos o espanoles, 
que para “matar el tiempo” se dedicaban a 
juntar esas piedras e las colocando en lu- 
ares nada cómodos de una ladera bastante 
empinada, bien dispuestas, formando esas 
construcciones circulares con lajas que van 
encajando en distribución radial y firme, 
una junto а otras, y luego nuevas capas co- 
Jocadas con igual esmero 


Reclama lquencronología 

Uquenes, todos de la misma especie, cubren 

la parte exeror circunstancia a la que Prigioni 
da decisiva importancia para establecer la an- 


— — 
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tigüedad de esas construcciones. 

~ “Tenemos la posibilidad de realizar una Ji- 
| uencronolgl, debido а que estas colonias 

crecen muy lentamente y siempre en forma 

circular, Podemos establecer lá antiguedad 

midiendo el crecimiento del io ог del 

líquen, ao pora. No se deberia medir en f | 
|| шп sólo año, porque podría ser atípico. Dos o. 

tes sra ideal. Lo podr realzar un botánica 
especialista en киет. 
Como requisito común а los investigadores, 
especialmente arqueólogos, Prigioni 4 
t Cautela en la descripción de la local 
geográfica a los efectos de preservar el mate- 
Val ibre de manipulaciones odieciamente 
del vandalismo, sino coleccionistas que por 
llevarse. un recuerdo, una piedrita, podrían ir 
‘desmontado las construcciones. O directa- 
mente de traficantes, sector oculto del merca- 
do, ya que nada se puede enajenar legalmente 
del pats si perene a nuestros antepasados, 
Lo ha compartido con gente motivada que de- 
muestra sensibilidad y respeto a estas heren- Para iniciar hace tiempo las investipaciones". 3 Excepcional punta (o instrumento 
cias culturales y el ambiente Una vez que logé que viera las folografas ese де uso múltiple) cuyo filo en lo 
Asumimos el mismo resguardo, a laespera investigador ИНО impacoextarando. qUe deberia ser su base о asiento 
И р 
ción, el mejor de los cuales será que los pro- tonces по logré nada más. ado an puerta e 
роза y vecinos tengan la oportuni- Se mostró Prigioni a la orden para ulamos al 


© César Améndola 


dad de informarse, valorizar y querer estas sitio cuando pudiera coordinar una expedición 

singulares manifestaciones y garantizar colec- del equipo de registro de imágenes Lo que 

tivamente su preservación. fue posible а fines del mismo mes de agosto do que se propusiera. “conjuntamente con 
1997. En el interin procuré ampliarla recolec- otros investigadores, la realización de un ma- 

o Se ción de antecedentes y localizar a Jorge Fe= pen, localizan y воза de Tos ПОВ 


conexión antiolvida телі, quien side en Nueva Palmira, una. (..). Sus resultados, 2621016 en 1983, “aspe- 
“Агаш demis comentarios, es Femando e cuyas publicaciones cité más ariba. Наса тапос poder dar a conocer a la brevedad". 

Mirza uno dels que ha ido ai lugar varias quinceaos que Femenía habia concluido un Al asar semanalmente por Montevideo hacia 

veces y maregal el juego delotosquelehe resumen de dos hojas anunciando quelos sus tareas como director del Museo Municipal 

mostrado", “trabajos sistem lios de campo", que enten- de Historia en Canelones, Jorge Femenias 1o- 

Fue una delas primeras reacciones de sensi- die necesarios pira esclarecer acerca de los ma habitual contacto con Su colega el docente 
bilidad quese produjo al пае о de Prigioni.  “amontoramients artificiales" realizado рот dearqueologia, Jorge Baeza. Lo contactéa. 

Proviene de un conocido pedagogo que enca- indigenas en las elevaciones, habien motiva- пак de éste, por lo que impusesimultinea- 

beza el DEJO, propuesta edurativa original ANE | 

En electo, el Instituto de ls Jóvenes fomenta 

A la tormación desde una “espialidad ака, 

a modo de epllualidad libre", que pone en 
juego la temura, meditación, la alegria, la in- 
tución, el conocimiento de símismo y la be- 

[ E 

En “Ser y Hacer” Nro. 3, publicación del IDE- 

40, Ferrando Mirza brinda una de las fotos de 

Tas construcciones localizadas por РАД, 

bajo el lo "Antes de la Esrtua..*, "En 

| cierto lugar de nuestro раб - (mantiene la 
misma cautela protectora en su breve leyenda 

firmada F. Mirza) - hay un vale hermosisi- 

mo, que tiene para mí la dimersión de un lu- < 

gar sagrado, g 

“Sutles energias siguen presentes en el lugar, É 

| intentando mantener vivo en nsetrs corazo- 8 
nes cierta conexión con os antiguos poblado- < 

| res de estas tierras", prosigue а pedagogo es- 5 

pecializado an yoga. “Para dificultar el olvido, 

Se revelan stenciosos unos 401105 de 

piedras (.). 


3 

e 
Д Рог meros cuatro construcciones, puntilos en esta reproducción, desta- 
can sobre el fondo celeste, siguiendo el perfil del extremo NW por el cual 


Ausencias y confluencias 
~ "Hubiera querido -confia Prigioni- que luese se accede al valle de las sorpresas, que se forma desde la ladera por el lado 
al lugar en estos años un arqueólogo amigo opuesto, no visible en esta toma (referido en Puerta 1). т 
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© Martín Sena (Grupo Sepé) 


mente a ambos acerca del presente trabajo de 
investigación periodística. informados que 
concretamos una expedición а las sierras de 
Lavalleja con Prigioni ambos investigadores 
prolesionaes. decidieron acompañarla. 

т 


Tres años después, con rastros un poco des 
dibujados en su memoria, Carlos Prigioni tu- 
vola saistcción el 30 de agosto de 1997 de 
volver al valle en lo que e convirtió en una 
expedición de tres vehiculos y once personas. 
Además de los nombrados, apoyaron los re- 
¡isso lotográficos y en video Cesar Amén- 
боа y un equipo independiente del Grupo 
Ahijuna integrado por Miguel Pereira, Daisy 
González, Silvia Cardozo, y Martín Sena del 
Grupo Sepé, Participó asimismo junto a su 
esposa Dario Quiroz, alumno de Jorge Baeza 
en la Facultad de Humanidades, de la misma, 
manera que en sucesivas visitas dicho docen- 
te tue incluyendo otros alumr 
Por si no alcanzara después de tantos vacios, 
casualmente ese mismo da estuvieron en ota 
parte del mismo valle, Pemando Mirza, ила 
vez más, acompañado de los educadores Gon- 
zalo Abella Isabel Izquierdo y una tercer in- 
tegrante del Grupo Sepé. 


Cuatro vigias 

Los parles de cuatro construcciones recortan 
la pendiente Oeste del cerro a la mitad de su 
altura. (Foto Nro. 4) Se aisban al llegar por el 
Único camino de una sola huella, luego de 
trasponer quebradas е hilos de agua, sendero 


unos, o restos de una chacra en que creciera 
mal, el entorno no acusa prácticamente activi- 
dades rurales ni de especie alguna. La estr 
encia inicial de dos eriemas quizá fuè la 
protesta por irrumpir en espacios donde la 
Única presencia parece ser la de la propia ra= 
turaleza y los signos de acciones humanas 
muy remotas. 


Primera visión 

Una vez que sè asciende hasta la primera 
construcción visible (Foto Nro. 5) se abre la 
vista en prolundidad del valle de cara al po- 
niente. (Foto №6). A lo largo de la ladera que 
за nos presentaba a la izquierda, orientados 
como estábamos de NW- SE, se distribuyen 
соп cierta regularidad un medio centenar de 
construcciones similares. 

El primer agrupamiento que registramos, en 
1a foto Nro. 5, tiene la singularidad de estar 
coronado mediante la incrustación vertical de 
una de las mismas piedras lasicas alargadas. 
Sobresale un madio metro como penacho. 
Tamativo que, si se sigue la orientación ho 


5 Junto a una de las pri- 
meras construcciones 
sobre el extremo Noroeste 
del cerro, se descubre el 
valle. El plano horizontal de 
la piedra-penacho se orien- 
ta al extremo opuesto don- 
de se divisan las dos cons- 
trucciones más significati- 
vas, próximo a la loma con 
afloramiento de cuarcita, a 
la que parece apuntar, en 
esta toma, el extremo supe- 
rior de la misma piedra (ге- 
terido en Puerta 1). 


zontal del plano mayor en que fue colocada 
verticalmente esta piedra, a unos 400 metros 
En el extremo opuesto del valle se divisan las 
dos construcciones sobresalienes en el medio 
centenar del silio. 

Ambas están colocadas en las nacientes del 
hilo de agua que se aprecia alo lago, А su 
derecha sobresale una loma más pequeña, 
que los ceros circundantes, en el centro de 
ese extremo del vall. Presenta una tonali- 
dad diferente. Con un toque marrón se im- - 
pone en el verde circundante, Es un aflora- 
miento de cuarcita, cuyas piedras blancas = 
pueden apreciarse en |а cima y ladera 
opuesta al Jugar donde están las dos cons- 
trucciones principales y que describiremos 
en detalle. Inmediatamente a la derecha se © 
aprecia una loma, afloramiento de cuarcita. 
Le sigue un agrupamiento de talas que гера. 
parte de la ladera siguiente. Pertenece al 
cerro contiguo, de similar altura que el prin- 
cipal, pero que abriéndose en "У" sólo se 
extiende hasta menos de la mitad de del pri- 
mero. (Ver foto aérea) 


más apropiado para un todoterreno o directa- $ 


merte l tractor y la zorra del encargado del 
сатро vecino, con el qu nos cruzamos en el 
camino esa mañana: Habitan una de las po- 
cas y sencillas viviendas que hay en la zona. 
Otra está vacia y una tercera ya es tapera, des- 


5 x 


fino que tene otros ejemplos en ceros aleda- О, 


18 fios. De no ser por alguna bosta o tilo de va- 


G Panorámica de 
la parte principal 
del Valle del Hilo de 
la Vida . En el ex- 
tremo superior iz- 
quierdo se divisan, 
а 400 metros, las 
dos más importan- 
tes construcciones 
(referido en 


л} 
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“Valle del Hilo de la Vida” 


Así tenemos conformado -en 
las páginas anteriores- uno de 
los contornos de lo que tras 
horas de presencia en él co- 
menzamos a llamar 

“Valle del Hilo de la Vida”, 
sin saber muy bien cómo 
emergió tal concepto, sobre 
el terreno mismo. Procuro 
esclarecerlo al compartirlo 
aquí. 

Nos había ido ganando cierta 
sensación de serenidad, 

pero que a la vez tenía algo 
estimulante, cual acariciante 
cuenco formado en las manos 
de la madre naturaleza, sin 
que llegara a ocupar 

un centro de atención 
consciente, como lo es ahora 
al analizarlo. 


SILENCIO REVERENCIAL. 


a brisa o el canto de un te- 
ru-tew parecian acentuar el si- 
lencia. En forma independien- 
te, sin concertación, muchos 
бе nesotros tamos ingresan- 
бо cen una retación intima, 
porsanal, No hubo gritos ni 
Conversaciones alias. Sólo lo 

imprescindible para combinar un tripode, un 

equipo con teleobjetwo, una ayuda para tras- 
ladar cámaras de video о de folos. Сао en 
cuenta al meditarlo ahora que se fue generan- 
do ura cid casi reverencia! 

Las pocas palabras de Femando Mirza, pu- 

blicadas con su reflexión anticipada en mayo, 

empiezan a decirme más de lo que pensé en 
un primer momento antes de llegar al valle. 

¿Sera que apenas ingresar habiamos empe- 

zado a experimentar las "energias sutiles” que 

mencionó, para alimantarse de las cuales Sa- 
temos que él mismo ha vuelto all, periódica 

y silenciosamente? Mirza tue también parco y 

Silencioso, siempre amablemente, cuando nos 

saludamos más tarde en el mismo valle, 00- 

то cuando a las semanas procuré ampliar 


sus rellexiones al encarar este nforme, Se me 
осите que él espera que cada uno delos que 
empezamos a conocer el Valle del Hilo de la 
Vida el 30 de agosto tendrá que ayudarse a 
resolve sus interrogantes aprendiendo a acli- 
var más al hemisferio derecho dl cerebro y 
con ello fa intuición. Lo cual sefa perfecta- 
mente coherente con filosofias orientales y 
también americanas antiguas qu estimulan la 
autoconfianza рага descubrir sabidurias en lo 
ролдо de cada ser, 
Intentaré dar cuenta de mi experencia, en la 
medida que pueda descial y además co- 
municaria apropiadamente. Caninátamos 
рогі general separados, sin hablar, (Fotos 
Ns. 7y 8) Recitiamos el impado de esa no- 
vedad, con apertura y calma, sin la ansiedad 
(або que nos es habitual cuando nos obse- 
ora una meta, No me proponia en ese mo- 
Tento conclusiones, hallazgos o interpreta- 
ciones elaboradas, aliviando de asa marea la 
ruta de otro lado de mi свео, la que co- 
iúnmente activa nuestros centras conscien- 
tes. nadvertidamente las palabras habian pa- 
Sado a segundo plano, Nos empezó a envol- 
ver tal apacible belleza que fue ompasada 
can una sensación de paz interior, Nuestra 
тепе no se vela sobreestimulada 


por el райо incesante con el 
cual la obligamos a acumular pa- 
a su actividad toda la energia 
disponible. 


празе por todo allo que esta- 


ba más recplivo, dejando que el 
entomo me inundara а medida 
ue ascendia al ceo pausada- 
mente, observando una y otra vez 
detalles y el panorama. Recono- 
amos de tanto en anto nuevas 
construcciones, algunas menores 
a un metro de alto, casi ocultas 
Junto a un tala y alg de maleza; 
tas más accesibles por sende- 
fos de vacunos y ovinos, o trazos 
de uso humano de mucha anti- 


7 Pausado ascenso para 
un acercamiento tán in- 
dividual como reverencial a 
ias construcciones en la la- 
dera del cerro principal 

(dos en el centro del 
(referido en Puerta 2). 
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altitud máxima es de 370 metros sobre el nivel del i 


cerro, cuyo 


La mayoría de las 
Заз mante- 
nen su estructura esferoi- 
dal © conoide, mientras 
que pocas son las desmo- 
ronada por los animales. 
(relerido en Puerta 2). 


9 Panorámica del extremo 
SE del Valle del Hilo de 
la Vida , a la izquierda de 
Cuyo centro sobresalen las 
dos grandes construccio- 
‘а loma con aflora- 
mientos de cuarcita ocupa. 
e al centro da 
aun ara re- 
feriae en Puerta 2). 
едай. Después me enteré que varioscom-  cuchar lo que pudieran decimos cada una dos más sobresalientes, horas antes de que 
pañeros de trabajo experimentaron similares. de las miles de piedras lasces elegidas y nos fuéramos concentrando en ellas рог 
senderos de percepción. Gracias a Prigioniy transportadas para ser colocadas en capas vías de aproximación espontáneas y perso- 
Mirza leníames información y fotos de las. gradualmente menores, siempre formando nales, 
construcciones; incluidas ls dos centrales, Estucturas circulares de diámetros que os- Una búsqueda o investigación según el estilo 
Todo el tiempo, desde esa adera y en realidad cilen entre uno y dos metros la mayoría has- — periodístico de la novedad y la urgencia que 
deste lodo lvl ambasnos eran Ше, ta alrededor de res metros ls dos rá a geneninentese hs obliga a consumir, sino 
imponentes y alrapantes, situadas en el edre- (іаѕ, Han permanecido erguidas ante emba- ájercer, hubiera impuesto un trabajo en línea. 
mo sudeste, tes de vientos y lluvias, aunque: E 86. recta, o lo que es lo mismo esta crónica en 
Sin concierto ni plan previo, los seis comu- han visto afectadas parcialmente. Sus altu- forma más lineal. 
nicadores que participábamos el sábado 30. rasrelalivas oscilan entre 52 y 88 centime- 
de agosto asumimos de muy parecida for tros las menores, pasando рог las de un Libre conexión 
ma tos vagisto, ya en зарание capia- meo, 1,08, 1.29, 1.21, amayora Yenel В itatag, Sent autogenerada, creo 
dores de imágenes y sonidos, ya en nugs- entorno delos tes metros las mayores (2. fue decisiva en el despliegue creativo de esa 
tras mentes. У Paso а paso, delel- 97 y 3. 40), Las circunferencas por las bè- conexión iniciática. Nadie, aparte de nuestro. 
ndonos del encuen м а 
las de las construcciones en la ladera. (Fo- Cualquiera de nosotros; de wererlo hubiera. de la creciente derranda que sabemos existe. 
1837,8,10,11 2 Cono querendoes- podido rectamente а encuentro delas en todo ei pals porconooer y asamiresos 21 
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For la parta inferior 
10 сазла las 

construcciones pare- 
cen una guarnición a esa 
danza de la vida trazada 
con la cañada (referido en 
Puerta 2). 


mismos rastros. Los profesionales del saber lacada siguiendo el declive. (Foto 11) задав como ocurre en la comprensión pic- 
caen Заал ау elesu- Gran parte Ge la experiencia lino о-вов estructuras musiales Qui 
dante universitaria se ето desplazando ra-tendióa liberar esa actividad del hemisfe- Ме activado por la persistente imagen del na- 
mi rap demente para concentrar su tención о derecho reconocida como la única cavaz cimiento y danza de vno de los elementos bé- 
en la cabecera del valle. de dolamos de percepciones estructurales, sis de la vida pintados maravilosamente en 
Nos tueacompatando, о guiando e incanti- = sincréicas, geométicas, configuracionalaso ase cuadro que la tiera nos abi entre los 
vando todo 8 termo, la imagen del Йо бе. getáica. Deduzos que se Газап dadoias cerros. 
aqa; oai que crio reno ico, Соб nas возот compor ex- 
A medida que nes apoximimos regentes quemas en forma m verbal abriendo pasoa Қабо gestáitica 
hos consucione, Algunes parecenuna lo analógico, en forma metalica eintegal. Но е8 Vida Las пе pudieron 
Запіс paralela al hilo acuático (Fota 10), Se sabe ue eseseaspecto funcional беа терет en asociación a los peoos de am- 
Fientras que eni amis ladera pocosmetros mente lo que habla a tal pensamientoa bios dimäicos con procesos dt deseas 
a tas sealingan perpendicularmentea orientarse en el espacio, apredar formases- ión, donde la sobrevivencia de tantas culturas 
an sta eg, oomo en tas paes, de 
селі dela disponibilidad de agua y en omo 
a ella ое ciclo de la vida, cotidianamente 
tada por noche y dia, sol y ла que tam- 
nos feron evocadas por las dos cons- 
tueciones principales. (Ampliamos en este - — 
mismo serie referencias a los cambios enta 
dinámica mática d nuestro teritorio en los 
úÚlimos diez mil años y ls efectos de la pe- 
‘queia ed de hielo nasta dos o tres siglos, 
antes de oue llegaran los españoles), ¿A qué 
ibro o documento pude recurrir en el cero. 
minuano para que Бота tal inagen, sino a 
este misro escrito on piedras por nuestros 
antepasados y por la misma Tiera? 
Мо fue siro al atardecer que botó esa especie 
‘de contiguración gestáltica que sugirió el 
nombre da valle: Previamente habíamos cul- 
minado en una concentración tl de los ex- 
pedicionars en tomo а las dos grandes 
‘construcciones, como damos cuenta de inme- 
сар, Hablamos asimismo recorrido todas as 
lomas cicundantes vuelto a la gran mayoría 
‘de cada na de las construcciones midiendo 
circunsteencia y alio aproximados. 


© Cesar Améndola 


11 Varas construccones parecen alinearse siguiendo а ladera, Y no meros importante ablamos sido atrai- 
culares al Hilo de la Vida. Todas sus piedras presentan pare dos por destellos solaras sobe las rocas del = 
pos de епо рог Jo que se deduce que su antigüedad es similary -ceno energente enel eme meso Que 
1) que ro han sido rotocadas (relerido en Puerta 2) puede apreciarse en las foo 28). Nos despla- 


amos aproximadamente un quilómetro 
tacia el poniente. En ese extremo No- 
тосу del valle encontramos leves ver- 
lentes, disimuladas curiosamente de- 
ajo de afloramientos rocosos. Era lo 
сре generaba la humedad que habia 
provocado los destellos solares sobre 
grandes rocas. En el trayecto hablemos 
multiplicando enigmas, detectado dos, 
tes, varias construcciones menos con- 
таз que los de la cncuentera 
contabiizada al comienzo. Lineas de 
piedras lajas grandes y fnas marcaba el 
campo desde antaño en varios lugares 
l valle. Más allá unas rocas especiales 
atrajeron ta atención y риа los cuatro 
сше les vimos ese dia, al igual que antes 
para Mirza, pueden ser stos de tron- 
cos pertenecientes а robustos árboles 
fetrcados u otro proceso natural aun 
For comprender. (foto 13) 

Todo lo cual ya habia quedado lejos del 
соја principal abortado por los in- 
vestigadores con lineamientos universi- 
tarios, en esa primer apoximación. 
Posteriormente по han comentado re- 
дето de esos puntos (0 que no quiere 
‘ecir queno lo ayan hecho o e pro- 
pongan hacerlo en algún momento). 


Aguas de salud. 

Sólo en las semanas siguientes de bautizarlo 
el Hilo de la Vida estabecimos ue el all 
сей orientado precisamente hacia а famosa 
Fuente del Puma, EI propio cerro donde se 
Тарап originado los destellos, es una de las 
estribaciones de la cuerca próxima al siio 
conde se extra el aqu mineral uruguaya de 
та mundial, Probablemente, el mismo Iu- 
gar en que están las corstrucciones principa- 
Tes sea dondo haco uN siglo surgia "urchra 
(de agua de bastante altra y de entre los pe- 
¿rus os que lama la atención por su espon= 


13 


12 Esteroidalonoide es el 
fomato más común en el 
medio centenar de cons- 
rucciones con piedras lajas, mu- 
chas veces acompañadas del ta- 
la (referido en Puerta 2). 
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Varias piedras como éstas multiplicaron los enigmas en la prolongación Oeste 
del Valle del Hio de la Vida. ¿Són troncos petriicados? Si lo fueran, es muy ri- 


‘co el historial рава! 


anida” , según consignaba Bernardo Mi- 
chado en la “Gula General de la Ciudad 
paramento de Minas para el ño 18097 
ta agua es muy buena y potable", añada. 9 
se fe suprime un pronombre, eí sustantivo 
‘con que se mencionaba hace un siglo 
eno es idéntico а a actual denominación 
cartográfica del сето que origina el Valle cel 
Pla de la Vida. Evero по hemos podido di- 
lucida la sospecha de que en la misma zona 
hayan existido dos cerros cas con la mirra 
denominación, si juntamos usos toponímicos 
distantes un silo. Aunque parece no tan 
usado el presente cato cartográfico de! Ins- 


tico acumulado en este lugar, donde еп épocas remotas 
pudo haber árboles inmensos y luego lagos o mares (referido en Puerta 2). 


tuto Geográfico Mia por las únios vecinos 
ue ubicamos en el lugar y fueron jes 

“Ese será nombre de ustedes.. aquí ne cono- 
cemos ningún cero con ese nombre" fuè su 
contestación, casi a pie de la estación que 
buscábamos y abordamos en aquella radiante 
mañana del sátado 30 de agosto. 

Coincide ciertamente el nombre de l suce- 
sión propietaria de hace un siglo referida 
por Bernardo Machado en su Guía cen el 
apellido del разбито propietario, mencio- 
ado por el actual poseedor del сатро 
donde encontramos el valle y sus enigma 
сав construcciones. 3 


PUERTA 


Todas de cara al poniente 
en un eje Lavalleja-Salto 


a docena de visitantes 
(сото se aprecia en la to- 
to 20) nos concentramos 
junto a las dos construc 
clones, que son las mayo- 
res de la cincuentena del 


а 


mismo Valle del Hilo de la 
poro también del otro medio cen 

más localizadas en tres carros 
ибо que fueron visitados en los úl- 


хоз cualro valles minuanos donde se lo- 
lizaban cien o más construcciones 
asta mediados de diciembre de 1997, 
on en común no sólo el área, el tipo 
ateria prima (lajas), el patrón de ar- 
do, ta coronación con piedras circu- 
sino además que los cuatro luga- 
están abiertos hacia el poniente y 
próximos a recursos hídricos. 
Y lo que es todavía más sorprendente, 
зе asemejan, según lo adelantado por 
Vo Trindade, a la decena y media К 
adas en otros мес cerros de Salto, 
we detallaremos en nuestra inmedia- 
Salida Dos en tl fasciculo respectivo 
з próxima semana. Fundamentalmente, 
tal similitud de un extremo а otro del 
pals, coincidentemente en un mismo eje 
SE-NW estaria en sus volúmenes, en los 
modelos arqultectónicos y forma de arti- 
ular las piedras, por ubicaciones en la- 
as de valles asociadas a vertientes, 
nayotes y 


próximas construcciones. Asimis- 
1mo, por estar coronadas varias de elas 
por ura. piedra-disco circula. Sólo en 


un caso vimos dos discos pétreos enci- 
mados (10108 31 y 35). Al cierre de este 
imaterial a mediados de diciembre, esas 
dos destacadas en el Valle del Hilo de la 
Vida seguian siendo reinas absolutas 
pensiones y características de 
tteramos desde el inicio del 

edor imaginario en Rocha y su ex- 
tremo Paysandú-Salo, como documen- 
teremos en la Salida Dos. 

ias entonces (antes de sociabilizar- 

des por este medio y 


14 Una de ias dos principales construcciones uticada en el punto de ma: 
yor altitud en el extremo SE, justo en las nacientes del hilo de la vida”, 
cauce natural de С fitración de la cañadita que se extiende 


valle abajo, último plano a la derecha de іа foto. Una veintena de metros la 
separan de su gemela. A la izquierda se aprecian los afloramientos de cuarzo 


en el singular cerrito 


abrirse la posibilidad de que se amplien 
referencias sobre hallazgos similares) 
frente a unos 150 ejemplares de un tipo 
de construcciones en el que no se había 
reparado y que están ubicadas al menos 
en dos extremos del país, aunque exis- 
ten indicios de que habría similares en 
otros puntos además de ocho cerros уа 
identificados, lo que con seguridad ire- 
mos conociendo con celeridad a partir 
de ahora, tras desencadenarse efectos 
de estas comunicaciones. 


Dos con abrazos al Sol y la Luna 
Se destacan las dos mayores descubler- 
tas por Prigioni en 1994 por tener ade- 
más piedras, que sobresalen 30 o más 
centímetros en distintos niveles y prácti- 
camente hacia lodas las direcciones y 
que permiten ascender o aun desplazar 


se circularmente por sus superficies. 
Creamos hasta comienzo de diciembre 

que ambas eran las únicas conocidas 

con tales salientes laterales como parte 

de su estructura, En el fascículo 2 dare- 
enta del hallazgo de una en el 

de Salto también con algunas 

de esas salientes, además de lapiedra 
circular superior. Y al parecer existió 

uno o más monumentos megalficos de 
importancia y antigúedad similar о su- 
perior en la zona nordeste de Paysando, $ 
del cual encontramos restos dispersos 

por el mismo odio que consumó en las 
inmediaciones una de las matanzas que 
siguieron a la masacre de abril de 1831 

en Salsipuedes. En ese caso además. 
asociadas a bloques con probables pe- 
troglitos cuyo registro gráfico brindamos 
asimismo en exclusividad, como todo 
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Е 16 Се0208 desde la parte supe- 
15 Toma individual de una de аз dos principales construcciones, ya toma- riot da la construcción tomada 
da en Foto 14. Nótese las piedras-aletas sobresalientes en los laterales en las fotos 14 y 15. Al centro 
(Rel. Puerta Зу 4) de la superficie que trunca el cono | 
domina una de esas caracteristicas 
piedras chatas de unos 35 em de did- | 
metro. Están presentes tamben en 
estas serie, en el Fascculo 3 cápsula espacial. Sin duda propicin varas otras construcciones de menor 
Medimos casi tres metros la altura (m sin límite nuestra imaginación como Le e] 
2,97) de la construcción conolde trur inspiración, al menos mientras persistan na En | 
Siueda en pae más alia. Puede ape= sin ser cercadas, desmontadas, manipu- ВО aat Puna 9 Y МЕ ба 
è Paysandú (Rel. Puerta З y 4). | 
ciarse en la foto 14 separada poruna ladas o secuestradas por sacerdotes del | 
veintena de metros de su compañera, saber, acciones de las que por suete lo 
exactamente en la suave depresión de. davía no пау. noticia alguna. 
las nacientes del Hilo de la Vida, en ase La cantidad disposición, orientznión y 


momento con la superficie seca. combinación de estas pledras salientes | 
Una toma individtal (foto 15) y aspectos зоп una de las tantas Indagaciones pen- | 
parciales (18 y 19) permiten apreciar dientes, que podrían establecer posibles 

esas singulares piedras salientes, cual relaciones cor, el movimiento solar du- 

brazos de Shiva olas antenas de una rante el dfa o айоо de cualquier de | 


En esto primor plana 
17 dela corstrucción ya 
registrada en las fo 
t08 13 a 16, se puede per- 
бт acabada culmina: 
ción con lajas cuidadosa- 
mente colocadas hacia el 
centro dominado por la sin- 
gular piedra-corona, en la 
Gue pueden acertise Ii- 
peres de siglos. (98. 
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18 Un detalle de las lajas largas colocada como sa- 
lentes de cuarenta o más centímetros hacia to- 
das la direcciones de las caras circulares del co- 

no trunco (Rel. Puerta 3 y 4). 


© Martin Sena (Grupo Sepé). 


15 Toma de Marín Sena, el único no visible del 
grupo exploratorio que 8 30 de agosio de 1897 
fizo un primer balance al ре de una de las dos 

principales construeciones conos en el valle de La- 
Valle. En primera línea, de espalda, Daisy González y 
Sia, con sus cámaras, que lembién usa Cesar Amên- 
¿ola а derecha. En segundo plano desde la izquier- 
da, Моша! Pereira en un gesto que revela su conmo- 
ión anto el hallazgo, Sentados Dario Quiroz y su espo- 
sa. Les siguen Rodolio Porley, Jorge Baeza, Jorge Fe- 
manies (mierslono en mano grabando su valoración ini- 

26 cial) y Carlos Prigioni (ref. Puertas 3 y 4). 


© César Améndola 


DES 


19 Un primer plano de las salientes enfocadas ya, 

en la foto 18, con piedras largas muy bien fijadas 

En la estructura al punto de que hoy soportaron 
nuestros recorridos de exploración, luego de haber sido 
construidas пасе. ¿sigilos? Tal tipo de salientes local 
amos en la construcción que identificamos en el cora- 
zón de Salto у en las destrozadas en NE de Раузапай. 
(Ref. Puerta Зу 4) 


los demás astros 


das por. 

Tomas de primer plano, fotos 16 y 17, permiten apreciar la parte 
circular superior formada por piezas en disposición radial co- 
ronadas al centro con ese tipo de disco o plato eslérico que se 
ve sobre la mayoría de estas construcciones localizadas en La- 
valleja y según se nos adelanta también en Salto. En este caso 
fue culminado con un diámetro de aproximadamente un metro, 
en perfecta graduación desde una base tres veces mayor (mis 
3,14) que determina ura circunferencia de casi diez metros 
(mis. 9.95) 

Al centro destaca el disco cuyas dimesiones de unos 35 centi- 
metros de diámetro es prácticamente idéntica a la de la cons- 
trucción siguiente que termina su (гез de cono еп las dimen- 
siones de ese diámetro, vale decir, que el disco es toda la su- 
perficie superior. 

Se puede apreciar en ls lotografías que son lajas que han sido 
gruesamente talladas para lograr contormarlas como circunte- 
rencia. 
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| 
¿Cuarzo ritual? | 


a primera evaluación so- 

Й bre el terreno no se hizo 
espera Hacía unas tres 
horas sumábamos impre- 
siones muy fuertes. En 
torno a la formación más 
perfectamente convidal 
nos fuimos reuniendo to- 

dos. Jorge Femenías acababa de cum- 
plir un último impulso indagatorio, As- 
candió a observar la piedra corona y lo 
fotografiamos іл situ. (Nro. 23) 

Lo vimos levantar la piedra circular y mi- 
rar detenidamente, introduciendo una 
mano y mover algo. Sentimos sus excla- 
imaciones, comentando que había sido 
colocado debajo y en el centro pequeños 
trozos de cuarzo. (Folo Nro. 24). 

сото un choque elecirizante. To- 

dos Sabíamos que el cuarzo es una de 
las piedras preferidas no sólo por nues- 
tros indígenas sino en varias culturas. 

Es uno de los materiales más comunes 
соп que contaban en nuestra región. 
Hasta Alaska hay tradiciones indígenas 
соп usos rituales, particularmente por 
los chamanes, en lo cual hay fuertes tra- 
diciones semejantes con los aborigenes 
autralianos, como citamos de la escrito- 
га descendientes de los Séneca Jamie 

1 Sams en otra parle de esta misma Entra- 

da Uno ("Memoria y conocimiento reve- 
lado") y ampliaremos en la Entrada Seis. 

t Nos fumamos para subir y reiterar la ех- 

periencia abierta рог Femenfas. Pude 

observar más perpendicularmente, no en 

forma tan oblicua, como se vio obligado 
| a folografiarlo César Améndola (ver foto 

124) al tener que maniobrar él solo la 

piedra corona y luego maneja sus c- 
maras. Tuve la impresión, entonces, de 
que las piedras menudas estaban colo- 


E 
Е 
- 
o 


cadas hacia el centro con un orden in- simple vista congurando 1a armazón о di la pr 

tencional, pese a los eventuales movi- exema палоне озова 

mientos recientes. Distinguí los peda- Consultados posteriormente, ni Jorge та superlicie de la piedra circular. 

205 de cuarcita blanca intercalados con = Femenías ni Jorge Baeza, que han pro- corona (Rel. Puerta 3 y 4). 
! las de pedruzcos de lascas. Todas si- seguido visitas exploratorias a estos si- | 
[0 guiendo la disposición radial паса tios, recuerdan haber visto cuarcita en 
|) centro, característica рага cada una de las construcciones similares y distantes 


las piezas de estas construcciones. Em- localizadas en los 0105 dos ceros mi- 
pero tales pedruzcos situados al пейо nuanos. Tampoco advirtieron que algún 
Se encuentran más sueltos, no tan traba- ойо de la centena larga de ejemplos tu- 
боз como las lajas que se aprecian а viera piedras salientes como alas o ale- Y 


into de 


© Darío Quiroz 


22 La altura do tros metros de la 
construcción más perfecta 
mento conoido del Valle del 

Hilo de la Vida en Lavalleja casi du- 

plica la de Jorge Baeza, veterano in 

vestigador y docente universitario 
que nos acompañara en е! primer re- 

conocimiento (el. Puerta 8) 


tas y las dimensiones que caracterizan a 
las dos formaciones tuelares del Valle del 
Hilo de la Vida. Con sus tres metros de 
altura, ambas siguen siendo las mayores 
que hemos podido registrar en el país al 
cierre de esta etapa indagatoria a Comien- 
гоз de diciembre. Empero tal сете nos 
берагб un hallazgo trascendente al confir- 
таг en el NE de Paysandú, en restos de 
una construcción excepcional, у en el co- 
razón de Salto, construcciones Similares а 
estas de Lavalleja por su arquitectura, di- 
mensiones, piedras salientes y culmina- 
ción con piedras-corona. 
Precisamente debajo de la infaltable pie- 
dra corona discoidal, en todos los hallaz- 
005 en Lavalfeja se ha seguido observan- 
do, en cada caso, pedruscos que cumpli 
rían la función de relleno delas cavidades 
que necesariamente Iban quedando libres 
al medio al ir arreglando las lajas para 
conformar con precisión la superficie pe- 
rimetal, Jorge Baeza agregó que pudo 
confirmar más claramente estos detalles 
medulares en las construcciones de un 
segundo cerro muy próximo, al que se 
accede continuando el mismo camino рог 
que hablamos legado al primer Valle. 
Una de tales petroconstrucciones, similar 
mente conoide, pero de menor tamaño, 
tiene una parte destruida y se pueden 
apreciar detalles interiores de la articula- 
ción de las lajas y los rellenos al centro. 
28 Como se distingue en la foto 32. 
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Jorge Femenías en el momento que, subido a la parte superior de la 
construcción más estilizada del valle de Lavalleja, explora debajo de la 


piedra circular que corona este tipo de patroconsirucciones. El mismo 


investigador-descubridor de varios petrogl 


hos, observaba atentamente si ha- 


bfa algún signo o rastro marcado en estas piedras (Rel. Puerta 4 y 5). 


Reportaje colectivo 

Continuátamos atrapados en torno a la 
construcción que logra el perfil conoide y 
culmina casi perfectamente en lapiedra 
circular, cuyo tamaño y aspecto es similar 
a la que vimos en la formación vecina y 
en varias otras localizadas posteriormente 
en otros tres cerros de la zona. (Fotos 20 
223). В director del Museo de Salto 
agregó luego que de las quince que tiene 
en investigación algunas poseen ese tipo 
de piedra circular superior, como veremos 
en nuestra próxima entrega. la Entrada 
Dos. 

Sin concierto previo, también en esta si- 
tuación, los compañeros con cámaras de 
totos, grabadores y video se pusieron а 
registrar de inmediato las reacciones en 
vivo de los investigadores que tienen casi 
tres décadas de experiencias en todo el 
país. No se trataba de la ansiedad de te~ 
ner respuestas acabadas, más bien com- 
partir grupalmente los diversificados im- 
pactos que habiamos venido experimen- 
tando y el valor periodístico de documen- 
tar esa instancia irrepetible. 

Estábamos junto a la construcción más 
alta que conocemos, 3 metros y 40 cent 
metros. Los casi 40 centímetros que ga 
na a su compañera, оз resta en su diá- 
metro m 2, 8) por lo que también la cir- 
cunferencia por la base (т. 8, 80) es un 
тето y quince centímetros menor a la 
tra construcción caracterizada por no 


completar la punta del cono. Tal parece 
haber sido el diseño original. a estar рог 
la cuidadosa disposición de las pledras 
de la superficie superior, centradas en el 
ona. como se advierte en las 10- 


ese momento nuestro re- 
а Prigioni por ha- 
tres años y convocamos 
рісо en detalle la im- 
а de practicar un test con un ex- 
en liquenes. Presentes en саба 
na de las piedras, un detalle de lo cual 
se puede apreciar en primer plano de la 
toto Nro. 25, Prigioni señaló las colo- 
nias que crecen circularmente, Se notan 
como manchas blancas, cuyo conjunto 
dotan a cada lormación algo así como 
las barbas de un Merlín o la túnica de 
una Sibila. Son particularmente notables 
los líquenes advertibles en las piedras 
circulares superiores, registradas en las 
fotos 17 y 18. No es seguro que se pue- 
da hacer tal pericia porque se conoce 
muy poco del crecimiento de líquenes. 
iniones que una pericia tal podría 
insumir hasta veinte años. Y debería rea- 
lizarse casi que en sitio para conservar la 
incidencia de factores naturales cam- 
blantes. Líquenes tan o más antiguos 
izamos en los restos de las cons- 
rca de uno de 


< зав 
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los lugares de matanza a un punado de 
charrúas sobrevivientes de Salsipuedes, 
en el NE de Paysandú. También registra 
ban grandes manchas blancas las pie- 
dras dela petroconstrucción que locali- 
zamos en el centro de Salto a comienzos 
de diciembre Último, camo lo expone: 
mos en nuestro próximo fascículo. У en 
Entrada Тез publicaremos totos de los 
hallazgos de los anillos de trascenderola 
зріла! charra en varias cumbres de 
Paysandú y Salto que presenten líquenes 
de parecida antigüedad, a primera y fu~ 
gaz observación 

El mismo Carlos Prigioni, también en los 
timos meses localizó en un сото de la 
región de la Quebrada de los Cuervos en 
Treinta Tres, dos anilos de espiritual- 
dad, uno de ellos conservado entero y 
tres peroconstueciones conoldes no ma 
yores a metro y medio, similares а los 
ue se hallaron en las zonas adyacentes 
al Valle minuano dond él realizara el 
descubrimiento en 1984, En todas las 
piedras del nuevo grupo en Treinta y Tres, 
zona de misterios y antiguos enormes ar- 
boles de yerba mate, Prigione reconoció 
similares colonias blarcuzcas de líquenes 
muy antiguos. 


Valor especial de piedra circular 
Muy paco después de tan satistacorieex- 


ploración conjunta, requerimos а Jorge 
Femenías, con un cuarto siglo de rasirens 
Піса, incluyendo piedras grabadas por 
culturas indígenas, Le conlesamos que 
nos impresionó con su inspirado acto en 
а instante que pudimos grabarlo en imi- 
genes aquel bendito día 30 de agosto 
1997, 

- ¿Hasta el momento en que convergimos 
todos (foto 20) hacia la construcción más. 
acabadamente conoidal no se te había. 
ocurrido levantar la piedra superior?” (Fo- 
1023) 

- “Hable ya levantado la del otro. No los 
vas a desmantear, pero no te podés què- 
dar con la duda Eso tiene que tener al- 
guna significación. Un lugar donde роба 
aber habido alguna manifestación más 
especifica, algún огарасо. Esa pledra cir- 
cular tiene un valor muy especial. Está 
Ubicada con una jerarquía muy importante 
en todala construcción, Arribano vela- 
mos nada. La intención tue mirar qué 
puede taber por debajo, Si bien no habia 
tampoco ningún grabado, en esa cara in- 
terior, enseguida apareció lo otio. 
Solicitéa Femenías que descriiera cómo 
lo vio exactamente, si era una termina 
ción de piedras ordenadas realmente en 
circulo. Aunque yo me referia a la que ha- 
Ма precisamente debajo de la piedra cit- 
cular, que en este caso cubría toda la et- 


remidad superior de la formación más 
perfectamente conoidal (010 21) al repa- 
«ara grabación de nuestra entrevista creo. 
que el investigador entendió la pregunta 
respectoal conjunto de a estructura. Su 
respuesta fue: 

- "Piedras ordenas en chulo, orientadas 
con el eje mayar hacia adentro, perfecta. 
mente alneadas y rematadas con esa pit- 
а como una аа". 

Entra las piedras superiores ordenadas 
en círculo insist- del mismo tipo de lè- 
jas dl resto de la construcción, ¿habia 
Pedazos de cuarzo blanco? 

"No. Lo que vi, cuando levanto la tapa, 
es que están todas orientadas hacia adet 
to, creando digamos esa circulo. Ahí 
adentro hay piedras menores y entre eses 
tay varios pedazos de cuarzo blanco”. 

Son los pedruzcos que vi dentro de las 
radiales, comenté coincidiendo, según mi 
conclusi 
¿Qué se conoce del uso ritual del cuarzo 
ën los enteramintos investigados en los 
carritos del este? pregunté а Baeza y Fe- 
menies que han interverido en ese tipo de 
investigaciones: 

- "Hay un enterramiento en que aparece 
un montón de cuarzo - confirma Baeza- 
como acompañando resto, como parte 
del ajuar funerario. Creo que lo encontró 
Leonel Cabrera 


sosteni- 
da con apos 
Ве 
па de а for- 
mación más 
perfectamente, 
сопобе del }. 
Valle del Hilo 
de la Vida, se 
observa un — 
arreglo de pe~ 
м 
los cuales vas 
rios trozos de 
cuarzo. En pri- 
mer plano a la 
izq. tapa dela 
Jente como re- 
| ferencia deta: 
| пето (Ret 
Puerta 4). 
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| PUERTA 5 | 
Más que “amontonamiento” 
es “arquitectura en piedra” 


Cómo definen os veeranos in- 
vestigadores lo que vieron en las 
sierras de Lavalleja? 
El descubridor había insistido en 
reclamar llquenes-cronologías y 
otras indagaciones, además de 
las propiamente arqueológicas. 
Demando, manifiesta Carlos Pri- 
gioni, “que me descarten expresamente: 
no es un horno de cal, по tiene tubo, no 
tiene nada funcional conocido, está en ple- 5 
no campo, tiene la misma estructura que E: 
los chicos en toda la zona”, г 
Jorge Femeníasprelere seguir con 
“amontonamientos artlficiales", denomina- 
ción que usó en 1983 al relevar lo que él y Ө 
¿tros autores hablan conocido y publicado 
sobre manejos pétreos de culturas indige- 
nas en unos 25 cerros de todo el pals, C0- 
mo lo abordamos en nuestras próximas. 
inmediatas Salida Dos y Tres. “Lo llamo 
así para diterenciarlos de otras manejos 
ue los definen en forma más sensacionar 
lista”, alegó el director del museo munici- 
pal dè Canelones (rinaugurado hace poco 
en homenaje a Antonio Taddey) 
Jorge Baeza, en camblo, opina que lo que 
comenzamos a investigar en el Valle del 
Hilo dela Vida “en realidad, más que 
amontonamientos es arquitectura en pie- 
dra". Recuerda que los clásicos registros 
e conjuntos de piedras, desde el realiza- 
do en 1891 por José H. Figueira en dos 
de los 200 que había en el сето Tupam- 
bay (conocido ahora como Tupambas), “es 
un amontonamiento indigena de piedras 
puestas sin ningún direccionamiento es- 
‘ресйсо. Generan una forma. pero estruc- 
turada aleatoriamente”, Esas privilegiadas 
imágenes recogidas hace mas de un siglo 
son reproducidas también en la Entrada 
Dos del Laberinto de Salsipuedes, 
Pero en el caso de Lavalleja, insiste Jorge 
Baeza, "hay una estructura de piedra arma- 
da con un orden. Consiruyeron una forma 
«оратора sistemático dear- 


“En realidad -concuerda Femenias-, cons- 
trucciones son todas, porque incluso los 
amontonamientos son construcciones. Lo- 
que puedes señalar -concede dirigiéndose 
a Baeza- y que me parece bárbaro, es que 

зр 22 hay una arquitectura, una planificación 


Un primer plano de 
noides, donde se pueden perot 
Carlos Prigioni (Ref. Puerta 4) 
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y una construcción detallada". 
Solicito a Baeza proporcione más detalle 
de su primera definición de “arquitectura” 
pétrea: 

“Lo deduzco porque, primeramente, hay 
una forma geométrica definida por la colo- 
‘cación de trazas de fitas o piedras lajas; 
seleccionadas de mayor a menor, constru- 
yendo un muro trabado completamente; 
con escalones además, protuberancias, 
si queréis; que están hechos con piedras 
Tajas largas (para no darle un sentido de 
que uno está pensando directamente en 
una escalera). Proluberancias dadas por 
piedras especificamente seleccionadas y 
colocadas en puntos de la construcción. 
Es decir, que hay todo un patrón de arma- 
do del volumen siguiendo, digamos, un 
его racional. No es simplemente tirar 
piedras y levantar una torre con piedras 
acumuladas”. 


“Y hay que ver el remate...“ resalta Feme- 


mías ya plenamente coincidente 
“Como dice Femenlas —prosigue Bae- 
za— el remate además es preciso, termi- 


nado en un diámetro. En uno de los cuales 


hay un pegueño depósito. En sl caso part 
cular de los que vimos al comienzo, cons- 
1а de una serie de elementos: piedras la 
jas, núcleos y pequeños bloques de cu 
то, que son Súper llamativos. Ese mater 


lajas de 


а de las principalos estructuras со- 
bir las colonias Je líquenes referidas por 


el cuarzo, era parto de la omamenta, apa: 
recen en algunos casos de celos en el 
Este como otrenda en los esqueletos". 
“Entonces —concluye Jorge Baeza— 
esas caracteristicas a uno lo hacen pensar. 
esto no es probablemente del perodo de 
1а conquista. Es un elemento de probable 
origen indigena”. 
Cesar Améndola, nuestro compañero de 
andanzas y registros de imágenes, tercia 
con una reflexión: “Si voy а hacer una. 
pirámide como esa, me sale una colum- 
па, Estas piedras están en forma de cuña 
Macia dentro. ¿No es que van achicando 
el circulo con iquat tamaño de piedras? 
Y va quedando ит cono. ¿No están muy 
las misas piedras? como ара- 
rece si miras las 10105 en 105 primeros. 
planos, * 
“Esas estructuras han soportado las ex- 
plosiones de una cantera próxima —rea- 
firma Baeza—, donde es claro que hubo. 
10 de explosivos, y eso genera una tre- 
menda vibración en e terreno; qué quizá 
en algunas de las construcciones fue 
motivo de su derrumbe. Nitidamente hay 
dos lipalogías. Unas, más pequeñas, de 
forma esleroide y estas dos que som co- 
noides o conos del orden de los tres mex 
tros, rematados en una lapa también de 
tilita"- 


El 
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Acústica y sol prodigan 
las construcciones en el valle 


in sospechar que las reve- 
laciones no acabarían has- 
ta que nos reliráramos a la 
noche, pasado el medio 
día de nuestra prime Jor- 
паба exploratoria, nos reti- 
ramos al llano, a la som- 
brita de unos talas, conde 
merendamos, Compartimos la alegra, 
como la satistacción y el estímulo que c+ 
‘а uno experimentaba por lo que estáta- 
mos empezando a conocer. Vimos enton- 
es transitar alo lejos por el cero los 
otros cuatro visitantes mencionados, ca- 
sualmente coincidentes, quienes sólo 
mas tarde intercambiaron saludos, con- 
servando reserva. 
En las horas siguientes nos штатов pa- 
re colaborar en trabajos emprendidos рог 
Jorge Baeza y realizamos exploración de 
otros stios del mismo Valle 
El referido investigador desplegó su ba- 
queleo somo ingeniero agrimensor Junto 
a Marín Sena, primero, y luego éste con 
Silvia, тоз recorriendo nuevamente, 
una poruna cada construcción. Levanta- 
mos un planilado numerando hastz 49, 
en esa primera etapa, y midiendo alturas 
relativas y diámetro de las circunferen- 
cias. Sostenfamos a la vez, en cada punto 
central, а varilla indicadora sobre cada 
una de las construcciones. Así pudo Jor- 
ge Baeza, con un teodolito electrónico y 
un distenciómetro, instalado con sus tri- 
podes en un sitio interior del valle elegi- 
do como punto de radiación, ir levantan- 
do una planilla correlativa con medidas 
de ángulos y distancias. Como se tataba 
de distancias de 85 hasta 380 metros, sin 
tales recursos la mesura hubiera sido 
muy complicada, evaluó el ingeniero. Su 
meta fus “tener una idea de planta, una 
idea de la distribución en un plano. Con 
estos elementos se puede configurar un 
тара de ubicación de estas estructuras 
en esa ladera tan particular, Con referen- 
cia de su dimensión y su altura, respecto 
al punte arbitrario de referencia o 02 ni- 
vel. Con estas técnicas topográficas cási- 
сасу elequipo usado, en una tarde se 
pudo mapear todo. Calculé esas distancia 
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26 a Registro del poniente al 30 de agosto de 1997, sobre el horizonte 


trenie a la ladera por donde se despliega el primer medio centenar 
de petroconstrucciones localizadas en el Valle del Hilo de la Vida. El astro 
parece encender la piedra-corona. Llamativamente, la misma orientación 
‘abiertas al ocaso registran las otras tres laderas próximas donde se 
contabilizaron 70 o más petroconstrucciones similares, aunque en ningún 
caso lan grandes como ésta y su muy próxima compañera. 
(Referencia en Puerta 6) 
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y diferencias de nivel para armar la plan- 
di 

Han proseguido desde entonces esfuer- 
zos y planes de ampliar registros y medi- 
das con técnicas mas sofisticadas, con 
servicios de enlace satelital, fotos aéreas 
y reevamientos catográlicos de alta pre- 
cisión, en lo que viene colaborando con 
generoso aporte Darío Quiroz y Eugenio 
Laborde, Gabriel Pizzorno, Andrea Ventu- 
ra, asimismo alurmos de Jorge Baeza, 
quien ejerce docencia en el Area de Cien- 
cias Antropológicas de la Facultad de Hu- 
manidades y Ciencias de la Educación. 

De tal forma se habrían contabilizado 54 
construcciones enel Valle inicia, y alre- 
бево de 70 más en sitios próximos. Re- 
cientemente Gonzalo Abella aportó re- 
cuerdos de sus pagos natales, individali- 
zando un conocido сето minuano donde 
hace tres años viopatroconstruceones. 
simlares al tipo terre encontrado en las 
zonas próximas al Valle де! Hilo de la Vi- 
da (parecidos а los de las fotos 31 y 34). 


Nuestra primera jomada pareció exten- 
derse en el deleite de esas energias suti- 
les que ya Mina dijo percibir o а apaci- 
(ад impresionante del ambiente. Fue 
radiante en todo sentido, desde la соп 
гапа permanente del sol, con lo que 
comprobamos la singularidad del sitio 
siempre abierto a la acción de su luz y 
calor, debido a que ta ladera donde con- 
tabilizamos el megio centenar ds cons- 
trucciones se extiende de SE a NE y no se 
le enfrenta ningura prominencia tan acu- 
Sada como para interponerse al sol sino 
hasta muy próximo a su puesta. 

Otre percepción fue descubrir una acusa- 

32 da singularidad acústica. Cuando se hizo 


necesario coordinar pasos en las 
ciones lopológicas, a 100, 300 y hasta 
400 metros, la sonoridad de voz era de 
una eficacia sorprendente. Desde ese ins- 
ante comenzamos a sentir que encontra- 
mos el anfiteatro más apropiado para la 
música de la espiritualidad Charrúa que- 
puede lograrse con el Arco de Tacuabé, 
que es más аро para una ejecución en la 
intimidad, como veremos en la Entrada 
Seis. Esta impresión se confirma a través 
dela foto aérea, el valle se percibe c0- 
mo anfiteatro, al igual que el inmediato 
siguiente, aunque un poco más pequeño, 
donde se continuaron hallando petro- 
construcciones siempre en les laderas 
orientadas al ocaso. 


Monumentos 


Así fue llegando el sol al perl opuesto 
del valle, Quienes se mantenían en el otro 
axtremo, Sobre la cabecera SE, encima 
de las dos principales constiucciones, 
comenzaron а convocar a quienes tenían 
las cámaras de video. Acaban de percibir 
el efecto del sol enfocado encima mismo 
de la piedra circular superior de la cons- 
trucción con el cono acabado, la misma 
que ya nos había de alguna forma convo- 
do cuando el sol estaba en su zenit. En 
Ja foto 26 el astro parece no ser otro que 
sa piedra-corona. En la 26b pue: 
ciarse la despedida de la luzen la super- 
ficie del serpenteante hilo de vida. 

Sin advertirlo previamente, levados р 
el encantamiento general, quizá hicimos 
lo que durante siglos gozaron sus cons- 
tructores; descendientes o sucesores. Е 
sugestivo que el centenar largo de petro- 
construcciones en los cuatro valles próxi- 
mos estén en laderas orientadas о abier- 


26 В A instante de po 


nerse el sol el 30 

de agosto de 1807, 
los contrastes parecen vestir 
de cenizas la formación 
mientras que el serpenteo 
del Hilo de la Vida al fondo 
parece un espejo. En el ex- 
tremo Oeste, último plano, 
el cerro con formaciones ro- 
cosas que culminan el Valle, 
donde también detectamos 
tuentes de agua. (Referen= 
cia en Puerta 6) 


a el poniente. 
pi 


cromos que se acen- 


túan en la magia del ocaso, en esos 
que el rostro de cada persona 
n más auténtica, per- 
mitieron también descubrir otro encanto 
en la con bra el fondo am- 
biental verde oscuro y el resalte del blan= 
co ceniza de los líquenes en casi todas, 
sus piedras 


Айта experiencia en el Jugar 
gosto ce 1997 somos 


mo una noche de luna llena. Siempre que: 
logremos legar antes que la forestación 
anismo depreda- 
dor de nuestros amblentes, que avanza 
avasallante con financiaciones mundiales, 
por la ladera al Este, al otro lado del mis- 
mo cerro, como lo muestra а foto 30, Ta- 
les montes ya jaquean parte de 
trucciones, en uno de los tres ceros mi- 
nuanos situados un poco mas al Este, Si- 
milar depredac fomenta ahora ofl- 
cialmente más al norte dl departamento 
donde recién empezó a descubrir bochas 
granlticas con profusión de grabados i 
iganas, como veremos en el Fascículo 7, 
сото en una de las principales пез 
de pintura indigena en rocas de ura. 
zona donda fotografiamos los nuevos. 
montes aprisionando а 
bochas q 
secretos, y expondremos parcial- 
nuestra próxima Entrada Dos y 
¡mas detalladamente en Entrada Siete. 
Quizás ambas construcciones tutelares 
del Valle del Hilo de la Vida hayan con 
cado los mismos encantamientos en dí 
у noches de muchas generaciones de an- 
tepasados que supieron gozar mejor que 
nosotros estos parajes 


jo- 


E 
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17 Panorámica desde el extremo SE del Valle del 28 Toma de una de las primeras construcciones que 
Hio de le Vida con las das principales perocons- за encuentran al acceder al сато principal, según 
поболе en primer plano, el ceiro de mayor al- ото en Puerta 1. Fero 8 enfoque es de es. 
tura sobre la derecha (N) donde se despliega un medio аз a la apertura de la parte principal del Valle del Hi- 
centenar de construcciones más pequeñas y restos de lo de la Vida, Aquí se visualiza su mitad NW que culmi- 
Siras lan alas como astas dos ma en las обоа даа con humedales (Rat Puerta 2). 
Maldonado, Пеја, Treinta y Tre: lt 


Conectan hallazgos recientes 
y referencias de más de un siglo 


Lenvión y oportunidad tia referencia formal en 1889 a monto- 
aue nos do Carios Prigio= nes de piedras en forma de pirámide có- 
ni compartiendo su йевсу- nica de dos а tres metros de altura en 
brimiento tuvo consecuen- puntos atos. Fue inserta por Daniel Gra- 
cias encadenadas desde nada en su libro Vocabulario rioplaten- 
asa primeza excursión. Va- зе razonado ". quien mencionó como 
fias рацоралез no sólo. ejemplo sl de un cerro ubicado al pare- 


incentiramos inquietudes y búsquedas; si- 
no quealgunos activaron у asociaion re- 
cuerdos con frudiferas consecuencias, 


cer en el centro de Salto, donde vivi el 
autor cuando redactó la obra, como vē- 
remos en detalle enla Entrada Dos. Asi- 


mientras que otros ampliaron los descubri- mismo Prigloni nos había dado pistas de 
mientos. р Jos antecedentes de una expedición 
Antes de separamos ese mismo 30 de cientifica española y otros registros, que 


agosto, Cesar Améndola comenzó avineu- 
lar recuerdos de registros de imágenes de 
construcciones muy pardas que había 
obtenido en uno de los mismos cerros que 
tuvimos a la vista y 8 mismo captó dis- 


también desarrollamos еп esa segunda 
Entrada del Laberinto. Desde la excur- 
sión, asimismo, Prigioni también siguió 
Tastreos infatigables y encontró decenas 
бе nuevas referencias en materiales que 


anca ol) poro reasda sula- tan estado rentea nuestra naris des- 
Jer, revisó su arivo de imágenes tasta de comienzos de siglo y que si bien no 
confiar el parido, Definitvamentelo 29 CésarAméndole coprolego hablan ds este tipo de construcciones, 
comprobó el 8 de octubre y amplió zon pisiros en imágenes de ala permiten multiplicar los rastros ica de 
otros ejemplo al volver a visitar el ава, calidad y valor (Ref. Puerta 7) culturas aborígenes dispersos en todo el 
oportunidad en que también hizo el registro país. Y sumó hallazgos propios en се- 
gráfico de las construcciones en un cerro. fros al sudoeste de la Quebrada de los 
todavia mas próximo al del Vall del Ho de үа nadie postergó nada y todos confir- Cuervos. 

la Vis como damos cuerta en páginas mamos que Caros Prigioni también ha- Antes de terminar esa jornada minuana 


próximas (Fotos 31 a 30), bfa sido precursor en advertir una solita- зе reactivó un dato trascendente en la 
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memoria de Jorge Baeza, sobre referen- 
cias y fotos de un tipo de construcciones 
similares que le había mostrado en Salto 
Mario Trindade, director del museo mu- 
nicipal. Una semana después confirmé y 
amplió esa referencia, ya en contacto con 
el referido Trindade, como ampliaramos 
en el próximo fascículo. Por diversas ra- 
zones que Trindade expuso durante los 
tres meses siguientes, llegué al cierre de 
1а entrega de los originales de estos tra- 
bajos, combinada para el 15 de diciem- 
bre, sin lograr que se me habilitara una 
visita а los lugares y hallazgos aludidos 
franca e inicialmente por el director del 
museo municipal. En el último intento de 
contactar con él viajando hacia Salto el 
jueves cuatro de diciembre, tuvimos la 
felicidad de encontrar una de estas cons- 
trucciones en el corazón de Salto y ras- 
tros de una o varlas más destrozadas en 
una región más al sur, ya en el departa- 
mento de Paysandú, сото desarrollare 
mos en el siguiente Fascículo 2 
Jorge Baeza, por su parte, y alumnos y 
colaboradores han vuelto varias veces a 
la zona minuana, ampliando los registros 
a tres cerros próximos, como se podrá 
ver en las próximas páginas, llegando a 
totalizar alrededor de 150 construcciones 
similares. Junto a Femenlas, asimismo, 
localizaron el 17 de setiembre un poco 
más al norte en el mismo departamento 
de Lavalleja, próximo a Barriga Negra, 
varias bochas graníticas con grabados 
indígenas. Desarrollaremos este tema en 
la Salida Slete, junto al informe de picto- 
grafías y petroglifos de culturas aboríge- 
nes, con otros felices descubrimientos 
de los últimos meses. 
Femenas por su parte repasó y releyó 
los antecedentes y fuentes, además de 
agregados recientes a sus investigacio- 
nes sobre formaciones pétreas indígenas 
en 25 cerros de todo el país, que resu- 
mimos asimismo en la próxima Entrada. 
Miguel Pereira y el Grupo Ahijuna mul- 
tiplilicaron estas pistas en trabajo con- 
junto que realizamos en Salto y Paysan- 
dí y que exponemos en varios de los 
próximos Fascículos (Entradas Dos, 
Tres, Cuatro y Siete), contando con el 
gran y generoso apoyo fotográfico de 
Ahijuna, que en estos meses ha tomado 
más de un millar de fotografías de alta 
calidad profesional y más de 60 horas 
de video, sin otro respaldo que su pa- 
sión por la verdad y el amor a esta Tie- 
rra Charrúa. 
Se ampliaron referencias а cerros de Ro- 
cha, Maldonado y Treinta y Tres donde se 
ЗА reputan petroconstrucciones similares. 


PUERTA 


De Inadvertidas, Mal-oídas, 
Recordadas y Bienvistas 
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Iíptos, en un segundo plano a la derecha las laderas donde el mismo Amén- 


o deja de ser sor- 
prendente que has- 
ta que Carlos Pri- 
gioni se topó con el 
valle minuano y fue 
receptivo al primer 
medio centenar de 
desafíos enigmáti- 
cos, nadie haya dado noticia alguna de 
avistamientos similares, а excepción de 
Daniel Granada y recientemente Mario 
Trindade y sus colaboradores en Salto. 
Tras un año de gestiones dicho equipo 
salteño logró en diciembre el inicio for- 
mal de trabajos de arqueología, en torno 
a más de medio millar de petroglios y, 
se supone, también las pelroconstruc= 
ciones que en muchos casos están en 
las inmediaciones, como indicó el refe- 
rido director del museo municipal de 
Salto, 
Ni siquiera Aníbal Barrios Pintos, que ha 


dola había registrado hace unos años al 
ahora fueron relocalizadas. (Ref. Puerta 


Desde el extremo SE (del cerro más alto donde localizamos las prime- 
ras 50 construcciones) detrás el paisajicidio que avanza con los euca- 


igunas de las petroconstrucciones que 


y8) 


recorrido el раб, sus memorias e in- 
mensa bibliografía histórica y registros 
arqueológicos, incluidos los de Minas, 
su pago, habla visto o tenido noticia de 
tales construcciones, cuyas fotos se la 
mostró ahora. Empero, gracias a зи 
orientación y en la colección de la revis- 
ta “Minas - Hitos de su Historia" que di- 
rigió muchos años, fue posible localizar 
una confusa referencia de estilo literario 
escrita por Santiago Dossetti en 1949 
con mención a la zona que nos ocupa. 
Al citar “Minas Viejas”, nombre actual 
de uno de los arroyos del lugar que sus- 
tituyó su antigua denominación como 
“Lavaderos”, a forma de explicación 
Dossetti desliza la siguiente suposición: 
*_„acaso porque en el campo de ХХ o 
Las Animas (y esta es historia muy sa- 
brosa) hay todavía hornitos o parrillas, 
donde los españoles tostaban el material 
para separar la pepita áurea del cuarzo". 


Construcciones similares, по 
tan alias, sin lajas laterales sa- 
lientes, siempre con piedras circula- 
res-coronas, localizadas en un se- 
pundo vall gracias а Cosar Améndo- 
Nótese una idêntica alineada en 
timo plano ala izq. (Ret. Puerta 8) 


Santiago Dossetti, ya desaparecido, era 
entonces director municipal de Cultura 
en la Intendencia de Minas, y por largo 
tiempo fue director del Sadie. Por más 
que raslreamos, bajo la misma generosa 
orientación de Anibal Barrios Pintos; no 
encontramos ampliación о fuentes ni de 
la referida “historia muy sabrosa" ni 
confirmación alguna de que nada pareci- 
do al centenar largo de construcciones 
detectadas hayan sido usadas en el an 
tecedente minero —sangre, sobresalto y 
sueño del 1751—" que, agregaba Dos- 
setti, “poco cuenta en la histora global 
ве Minas". Comprotiamos su precisión 
en todos los demás elementos maneja- 
dos en el articulo, extraídos con fideli- 
dad de las fuente históricas que tam- 
bién utilizara Barrios Pintos solvente- 
mente en su obra en dos volórenes, 
“Minas, dos siglos de Historia, y que 
en parte también repasamos en la Bi- 
blioteca Nacional 

Los documentos históricos hablan de 
procedimientos con usos del calor a que 
Se sometieron piedras de cuarzo, en rè- 
[ación al plomo, obre y propiamente 
oro, sin resultados: Sin duda que debie- 
ron usar hornos о parrillas cerca de sus 
minas, según procedimientos tadicio 
nales del ramo. Tan siquiera queda claro 
que al relerirsea ellos el colaborador de 


César Améndola. 


32 En el teror vane contiguo una 

de las construcciones parcial- 
menle desmoronada permitió obser- 
var detalles interiores de esta cuida- 
dosa arquitectura en piedra. (Ref, 
Puerta 4) 


la revista “Minas”. que dirigía Anital Ba- 
mios Pintos, haya aludido ел 19498 al- 
gunas de estas singulares construccio- 
пез que prácticamente tado revela оп- 
gen indigena. Pero si tal fue el sentido. 
que usó Santiago Dossetti (ya desapare- 
cido) atribuyéndolos a mineros españo- 
les, no quedaron más especificaciones o 
alguna orientación de eventuales fuentes 
que haya consultado. Suponemos reca- 
yó en una asociación libre, más de etilo 
literario o del tipo de tradición oral que. 
теходітоз у referimos como “Мана. 
Un estudio cronológico del desarrollo de 
los líquenes que cubren esas miles de 
piedras permitiria deducir la antigüedad. 
Tal tipo de pericia podría Ilevar entre dos 
y es años, tal como antes citamos de 
Carlos Prigioni, Consultado Osorio, Di- 
rector del Museo Municipal de Historia 
Natural, habría dudado de la posibilidad 
de poder efectuar tal pericia. 

Otas muchas características presenta- 
das en páginas previas hacen incorcebi- 
ble quo tales constucciones pudieran 
Ser realizadas por mineros españoles о 
criollos para fungi como “homitos' o 
“parrillas”. Entre elas: 1) no presentan 
aberturas ni signo alguno de algún tipo, 


decombuslión: 2) tienen su superficie 
circular plana y cerada; 3) varias son 
coronadas por una piedra circular gan- 
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femplo en el segundo sitio Ip- 
Зои. 
sar Améndola con variantes de forma 
Y una base rocosa. (Авг Puerta 8) 


de; 4) las dos construcciones más gran- 
des que hemos localizado tienen piedras 
salienies, que si bien sirven como esca- 
lones sería descabellado pensar que 
fueron diseñados como tales por algún 
español o criollo уа que fueron coloca- 
dos hacia todas las direcciones, como 
ша roseta de los vientos, pero sin una. 
combinación como pudiere pensarse, 
por ejemplo, рага los peldaños de una 
escalera de caracol; 5) se localizaron en 
cuatro diferentes laderas minuanas de 
tal forma que todas dan al ponen 
principalmente se descubrieron en otros 
ceros de Salto, destruidas en Paysandi, 
y quizá los encontremos en muchas 
Otras partes (como al parecer Maldona- 
do y Rocha) ya que recén hemos empe- 
zado a mirar sin el criterio de extermina- 
dores ni de codiciosos. 


Mal-oída (1) Pa 

Se concluye que Dossetti se inspiró li- 
бетеп o recogió part de la tradición 
oral que nos llegó con disímiles versio- 
nes y que citaremos; Ninguna de las re- 
ferencias sobre las prádicas mineras es- 
pañolas en la zona, y menos el sentido 
común, pueden hacer pensar que a dis- 
tancias de dos o tres kilómetros de los 
arroyos de extracción aurifera, pasando 
varias escabrosidades y hasta el propio 
cerro principal, en la parte alta de una 
de las laderas se hicieren las construc- 
ciones que hemos descípl, totalmente. 35 
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34 


eL segundo valle por referencias de César Améndla 


(Ref. Puerta 8) 


cerradas, sin cavidades ni respiraderos 
рага usarlas сото “homilos" о "рапі- 
llas" Siquiera se puede uno imaginar 
cómo se colocaba y prendia el material 
para generar calor, que por lo general 
era leña, la que también tendría que ha- 
ber sido llevada a cuestas hasta el lugar 


Los vecinos actuales no complican mu- 
cho la versión por tradición oral. Para 
ellos fue simplemente el propietario del 
campo “que era un poco nervioso y co- 
mo по podía dormir se ponía a juntar 
esas piedras”, La fuente del caso es un 
matrimonio que desarrolla labores rura- 
les en la zona desde los años 50. 


Localizado en as inmediaciones el ac- 
tual propietario del cerro y valle donde 
encontramos el primer medio centenar 
de construcciones, Jorge Baeza obtuvo 
la segunda versión de tradición oral so- 
bre el origen de tal singulares formacio- 
mes. 

“No, no éramos nosotros, sino el ante- 
rior propietario, que falleció como de 80 
años por los años 30". 

"EI viejo XX виа de insomnio y en las 
noche de luna lena salí al campo y 
juntaba las piedras". De haber sido po- 
sible, ese señor debería haber pasado 
toda su vida aprovechando cada luna 
Mena, si es que no había tormenta, рага 
ir eligiendo, subiendo y colocando cal- 
culadamente las decenas de miles de 
piedras utilizadas en las más de cien 

36 Construcciones. Y habría que ver si no 


En este caso, como en algunos otros ejemplos, 
la forma es de torre de cuatro caras planas. El 
asiento también es sobre roca. Fue localizada en 
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35 


se tomó algunas vacaciones por varios 
cerros de Salto. 


Bienvistas y Recordadas 

"Aquí en los cerros del campo que 
arrendamos tenemos varios de esos 
montones de piedras”, fue la mayor re- 
velación oral, directa y presente. La pro- 
porcionó el referido arrendatario que de- 
затойа tareas еп la zona contigua al Va- 
lle del Hilo dela Vida “У yo mismo uti- 
(ісе uno para reparar un muro”, agregó 
la señora. 
Efectivamente, en posterior visita de Jor 
qe Baeza, Darío Quiroz y otros alumnos, 
Cesar Améndola pudo fotografiar alrede- 
dor de una docena de construcciones 
ubicadas en un cerro muy próximo al SE 
del Valle del Hilo de la Vida y al cual se 
accede continuando muy poco más por 
el mismo camino de una sola huella que 
utilizáramos guiados por Carlos Prigio- 
ni. 

Curiosamente, también aquí todas esta- 
ban en laderas abiertas al poniente, pró- 
ximas a surgentes de agua. En este caso 
se han plantado varios sauces debido a 
que el sitio llega а ser atrapadero de 
animales que quedan empantanados. Se 
continuó comprobando el mismo patrón 
de colocación de piedras lajas y varios 
conservan el remate con la piedra dis- 
coidal de sombrero. Aunque todas tien- 
бел a ser conoides, hay ligeras diferen- 
cias en cada una de estas formaciones 
que son de aproximadamente dos me- 
tros de altura o menos. 
En la foto 31 se aprecia una forma pa- 
recida a la sinuosidad de una botella y 


Otro detalle en el tercer valle de Lavalleja, 
muy próximo al del Ho de la Vida donde se per- 
сфе el alineamiento de estas petroconstrucclo- 
nes, tomadas desde otro ángulo en la foto 31. Y siem- 
pre en laderas abiertas al poniente. (Ref. Puerta 8) 


es el único caso que tiene dos piedras 
en la cima. En último plano al centro 
izquierda, se percibe pequeña otra for- 
mación con una estructura conoide 
más homogénea, En la misma línea, y 
a una distancia similar pero inversa al 
punto de toma fotográfica, se registra 
Una tercera construcción (foto 35) co- 
noide. En un primer plano en la foto 32 
se aprecia parcialmente desmoronada 
о desmontada. Se ve un boquete en la 
mitad de uno de sus lados, gracias al 
cual se ha podido observar detalles In- 
ternos de la cuidadosa armazón pétrea, 
sin necesidad de desmontar o destruir 
ahora ninguna de estas construccio- 
nes 

Al final de esa misma excursión cum- 
plida el 8 de octubre, César Améndola 
pudo confirmar que su.memoria no lo 
había traicionado. Pudo localizar no 
sólo una de las construcciones (que 
había fotografiado sin saber bien qué 
era hace unos años cumpliendo otras 
tareas con sus cámaras en la misma 
región), sino otros ejemplos que no 
había advertido, Este tercer sitio está 
algo más de un kilómetro al Este del 
Valle del Hilo de la Vida que empezára 
mos a relevar el 30 de agosto. Un 
cuarto sitio contiguo fue reconocido en 
noviembre último. 


Hallazgos encadenados 


Améndola registró entonces (véase foto 
30) una hermosa panorámica desde la 
cabecera Este del cerro que origina el 
valle que hemos descripto ampliamen- 


te. Sobre el horizonte del mismo punto 
se perciben las caracteristicas serranías 
minuanas. En el plano medio se docu- 
menta las columnas de eucaliptos que 
prácticamente jaquean la cabecera del 
Valle, donde se atesora el primer me- 
dio centenar de construcciones que re- 
levamos. Siguiendo las líneas de mon- 
tes artificiales se llega (ligeramente so- 
bre la derecha de la foto 30) a visuali- 
zar las laderas donde fue localizada 
otra veintena de construcciones. En es- 
te caso ya muy cercadas por malezas, 
montes naturales y plantados, Se con- 
firmó una vez más que todas fueron 
construidas en laderas abiertas al po- 
niente. Como variante o peculiaridad, 
aquí se registraron casos de asiento 
sobre alloramientos rocosos y variedad 
de formas; un cono afinado en la pare 
superior (loto 33) y una lormación tra- 
pezoide (loto 34). Ambos ejemplos ca- 
recían de la piedra circular superior 

La primera impresión es que en los tres 
lugares pudo haber distintos momentos 
de construcciones que en parte expli- 
quen las variantes en los diseños de au- 
tores ditanciados por el tiempo aunque 
conservando similares pautas culturales. 
Estos registros estuvieron a cargo, еп 
estos meses, de Jorge Baeza, Jorge Fe- 
menía y los cuatro alumnos referidos. 
El docente mencionado y el director del 
museo canario comentaron que procu- 
тап disipar toda duda de posible rela- 
ción de estas construcciones con lfa- 
bajos de minería. Asímismo, analizar si 
pudieron ser hechos en períodos histó- 
ficos por tapes o minuanes. Por nues- 
tra parte analizamos estas alternativas y 
descartamos su vinculación al caso. 
Coincidimos ampliamente con un ter- 
cer aspecto considerado por ambos in- 
vestigadores y es la importancia de las 
Únicas descripciones de tal tipo de 
construcciones realizadas hace más de 
un siglo por Daniel Granada, para Pay- 
sandi y al parecer Salto, indentifcán- 
dolas claramente con charrúas. Baeza 
ha valorado que no habían pasado más 
de 60 años de la desaparición de cha- 
rrúas y minuanes cuando Granada es- 
cribió tales referencias. Asimismo, atri- 
buyen especial significación a los ha- 
llazgos similares que ha referido Mario 
Trindade en Salto y el reciente descu- 
brimiento que aportamos en el mismo 
corazón de Salto junto a Miguel Pereira 
y Osvaldo Corbo, productor de Duraz- 
no y fundador del grupo Grito del 
Adentro. De todo lo cual ampliaremos 
en nuestro siguiente fascículo. 


El 
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Ciencia cosmológica 
tradicional 


n la búsqueda de sentidos а tantos rastros de las culturas 

que tuvieron asiento en nuestro territorio y nos dejaron sus 

rastros ticos, ha resultado útil repasar la noción de “geo- 

mancia”. 

Es factible que quienes nos dejaron tantos rastros ticos, 

como repasaremos en cada uno de los fascículos de la se- 
rie, tuvieran percepciones múltiples de las características de cada uno de 
los sitios, ambientes, paisajes; valles con determinada ubicación y orien- 
taciones, fuentes de agua, ya superficiales o sublerráneas; propiedades 
minerales, magnéticas, energéticas varias, limas, orientación de los vien- 
tos y la flora y fauna con ellas relacionadas. Asimismo, los referentes de 
los astros, además del sol y la luna. 
Para Jean Chevalier y Alain Gherrbrant, en su Diccionario de Simbolos, el 
término de "geomancia" (adivinación por medio de la tierra) es totalmente: 
impropio para designar la verdadera ciencia cosmológica tradi- 
clonal, que perdura en el actual estudio de los secretos del 
iento y del agua (chino, (оло chouer; viet, phong-thuy). (Guénon Ila- 
ma a esta ciencia “geografía sagrada"). 
Herencia de la época neolitica, conocida delos celtas, de Roma y de Bi- 
zancio, esta ciencia simbólica era inicialmente utilizada en China como 
hing-fa, “arte de las formas y de las situaciones” (Lionnet). Trataba de 
la determinación de las influencias que permiten al hombre vi- 
vir en armonía con su marco natural, y en consecuencia en ar- 
monía con el cielo. La geomancia sirve para determinar el plan [la 
orientación y la torma] de las ciudades y de las fortificaciones (las de Ha- 
noi, trazadas por ingenieros franceses, fueron modificadas según los datos 
geománticos, a falta de lo cual hubiesen sido ineficaces), Sirve también 
para determinar el emplazamiento y la orientación de las casas y de las 
tumbas, e incluso las reglas de la táctica y la estrategia. El concierto feliz 
de influencias, del que se quiere sacar beneficio, corresponde al juego del 
Jin y del yang. pero se expresa menos por las corrientes acuáticas y aé- 
теа que por las energías vitales que se descubren bajo la tierra con la 
ayuda de la brújula geomagnética. Tales energías toman las designaciones 
antagonistas de “Dragón azul” (o verde) y de “Tigre blanco", que se refie- 
ren también a los elementos de la Gran Obra alquímica. Los sitios así de- 
terminados deben aún armonizarse con la disposición de los astros en el 
cielo, y el éxito de la operación está igualmente en función de la virtud 
personal del operador. La estética del paisaje ordenado es a la 
vez la consecuencia de la armonía cósmica y de la virtud de 
quien es apto para comprenderla e interpretarla. 
En relación con la geomancia, y sobre todo de la geografía sagrada de la 
que ésta deriva, tenemos también la geografía visionaria de los místicos 
persas, ciencia de la imaginación activa, aplicada no sólo a la transtorma- 
ción del paisaje físico sino también al mundo intermediario о “mundo de 
Hugalayá" (0. c. 1986 Harder р. 5303) 
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Rastro para Siete Entradas 
del Laberinto de Salsipuedes 


(Búsqueda sobre Charrúas y otras culturas nativas 
y toda la verdad sobre el exterminio gubernamental en 1831) 


Ud. podrá seguir este recorrido 


Hallan desde dólmenes en un 


cto 


de petroconstrucciones Rocha-Salto 


Se ubica toda el àrea del Val el Hilo de ta Vida, no lejos 
dé ura decena de ceros, una serie propiamente en Lavalleja 
ue continúa en Maldonado y en Rocha, en los que desde 
por lo menos 1863 se han registado cientos de otro tipo de 
agrupaciones Nica indigenas, como detallamos en el fasci- 
culo Inmediatamente siguiente, vale decir nuestra Entada 
Dos: Todos estos agrupamientos de piedras son mås senci- 
Поз que este centenar y medio redescubiertos en los timos 
meses. Constiuyen asimismo enigmas no encarados inten- 
samente, pero que en cambio han sido objeto de diversas 
especulaciones y se han descripto algunas veces. En varias 
publicaciones se encuentran relesencias que abarcan otra 
Quincena de cumbres, totalizando unas 25 hasta el departa- 
mento de Artigas. Se las habia relacionado a prácticas espiri- 
tuales de ces, guenoas y tas curas, desde por lo 
menas 1753, en que el presbitero Miguel Marimón Nizo un 
„пара con anotaciones, lo que desarrollamos en la Entrada 
Ties, incorporando recentes espectaculares reconocimien- 
los 

La trascendencia arqueológica de la primera cincuentena de 
construcciones visualizadas hae tres aios por el 200000. 
Carlos Prigione, y las sumadas an las proximidades, зе ints- 
relaciona con una serie de descubrimientos en caros y va- 
es de Saho realizados durante el ultimo año. Se han venido 
ubicando piedras grabadas o articuladas en un radio de diez 
mil hectáreas. Es la misma región noroeste donde se desa- 
rrollron las primeras y las limas actividades de culturas 
indigenas registradas: el “catalanense” (yacimiento de indus- 
tia Иа de hace 9000 años en el departamento de Artigas) 
y la estancia ожте! auita de Мела, propiamente en 
el departamento dè Saho, donde ten su último refugio la 
Ib de Chamias, Minuanes y sobrevivientes d las tibus 
сайрай 

Desde agosto de 1996, según registros del Museo Municipal 
de Sallo dirigido por Mario Trindade, se comenzaron a loca- 
Tiza en sus silos naturales piedras fjas grabadas por indi- 
geras en fechas que si bien no están determinadas, no esta- 
tían comprendidas mas allá de los 11 mil años, 2986060 
‘corno Último horizonte para los primeros instrumentos Nicos 
e culturas primigenias en lo que actualmente es nuesto te- 
ritorio. AI momento se han descubierto más de 500 petro- 
glitos, 210 que se suman unas 15 construcciones раге en 
les caos de Sallo. Se trata —adklanió Mario Trindade— 
de cuidadosos engarzamientos de piedras del mismo tipo de 
las que acabamos de identificar con Carlos Prigione en La- 
vallja y que presumiblemente estan similares en otras se- 
талас del paí. A comienzos de diciembre acabamos de 
comprobar un caso en el corazón de Sallo con todas las si- 


miltues de о registrado en Lavalleja, de o que brindamos 
documentación excusiva en esta Entrada Dos. 

Per la propia apertura del Fasccuo 2 es al descubrimiento 
de diez bloques de granito erguidos en disposición ovoidal 
Que podria ser un lugar de sepulturas, ipo dóimenes bielo- 
пез que tenen hasta 7 mil ahos y loda un drea con posibles 
túmulos, certos o dómenes enterados, Ires pictogralias, 
Entre ellas la más espectacular descubierta en Uruguay hasta 
hora, mås relugs pétreos o restos бе otros dólmenes (uno 
бе ellas de raro tipo pero con similes en Bretania y la Penin- 
sa Irc), En uno de los relevamiento fuimos acompaña- 
(das e 3 de diciembre Último por un бодо especializado 
es investigaciones arqueológicas interdisciplinarias, Loic 
Meranteau, también perteneciente al CNAS dirigido honora- 
ателе por Edgar Morin. AI cierre d esta producción pe- 
тоба el investigador y otros especialistas del CNRS nos 
aportaron soprendentes confirmaciones a propósito de esos 
Tallazgos. Sagún ellos поезга línea imaginaria transversal а 
Uruguay puede llevamos hasta el Tibet. 

El experto galo refió su experiencia personal en su zona na- 
tal junto a fuerzas de la sociedad civil investigando y delen- 
endo el patrimonio y un enfoque de valoración ambiental 
со valora la calidad paisajistica de las zonas. Entiende con- 
veniente que también en nuestro pais se procure una carto- 
gralia arqueológica, a modo de exhaustivo inventario de ya- 
mientos y res, apoyada en la inlomalización del conjun- 
10,0 que permitir encarar mejor el ordenamiento teoria. 
"Е patrimonio arqueológico que tiene Uruguay es mucho 
ás rico que lo que ta mayoria de la gente piensa”, гебедо- 
по especialista en el curso de la entrevista que incluimos 
en esta Entrada Dos del Laberinto, 

Desarrollamos en el segundo fasciculo un repaso de la va- 
idad y dispersión de registros de megaios que exsen en 
nuestro pais desde hacè siglo y medio y al contraste con el 
manejo prejuicioso que ha tenido, claramente racista en un 
comienzo, persistante y camuflado con abstraccionismos 
tecnocienfico en el presente, lo que veremos en la Entrada 
Те 

Mencionamos la nueva visión de la vida y ol hombro a tavés 
ве Edgar Morin. quien destaca como gran reciente descubri- 
miento la solidaridad ecológica. la misma que conformaba el 
‘sentido de la espiritualidad de las culturas haras y restan- 
tes amerindias, A propósito бе о cual, Alejandro Spangen- 
berg. del Ceniro Gestático de Montevidea, nos destacaba a 
propósito de los recientes descubrimientos en el sentido de 
quel quiro ecológico que las comunidades nativas de 
América habian logrado rrantener durante milenios antes de 
1а conquista, estaba basado justamente en una concepción 
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de dignidad y атаб, de atodelensa de miembros de va- 
газ culturas y etnias que convivan en el territorio y se alia- 
топ en su defensa. 

Dni que ea quo tr eta ción. 


pierde su 
A A 


ENTRADA TRES 
Localizan cientos de anill 
E n anillos pétreos 


Мо an ocultas en abstraccionismas como las inspiradas en 
el paradigma reducidor cruces bien visibles, en manos no 


opea 
clones de exterminio que siguieron a las del 11 de abril de 
1831, según orden firmada por el presidente Fructuoso Ri- 


топ en sus centros de espiritualidad. Lo que también se am- 
pla en a Entrada Cuatro. 
Tal persistencia del horror y la injusticia no inhibe para en- 


en tas cumbres. Queda por lo menos irehtabiemende de- 


condición sapiens hace unas 50 mil aios, según esto Ву 
ranita, Morin es uno de los pocos que ha venido soste- 
niéndole la pusaaa al posmademismo у a la generalizada 
pérdida de balizas en esta tase de la ea pianetaria, mmpu- 


pensamiento. 
бота, para asumir un pensamiento de a 
complejidad. 


Reconocen sitios: jaque 


sobre las masacres de los charrúas 


Los que niegan la palemidad слатба y tan siquiera irte- 
arriero consciente de nuestro más 


атра patrimonio clara aqu и Потап chanta? 
¿Por qué siguen reduciendo el concepto? Charnia en 
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1810 era а cultura de la pradera, solidaria hasta la muere 
con todos los perseguidos, sabia odenadora del ecosis- 
terra y explotadora eficiente de los nuevos mamileros, 
creadora de tecnologia que heredada su hijo gaucho: 
cultura y sin duda de múltiples raí- 
сез culturales. 


En la Entada Cuatro repasamos el perfi de los chamias 
сото los mejores combatientes de а Раа Vieja, que 
por vittud de su herencia cultural cor raices de hasta 11 
Mil алох en astas hermosas praderas y serranas, usaron 
Ja honda con la misma eficacia quë David lo hizo contra 
gigantes. 
Revenos los grandes rasgos del operativo guternamen- 
al de 1831. SI Rivera pidió el asesinato de Artigas, in- 
Mmediatamente después de traiciararlo en 1820, el æder- 
minio de su tribu fe conrelativo. Mostramos que ly 
Sólo él pudo hacelo у cómo desde los dias previos 
hasta mucho después del 11 de abril Fructuoso Rivera 
‘sintió gran orgullo de “haber cumplido lo que ocho Vi- 
reyes по hablan podido". Detallamos que, después de 
Artigas, era quien más dominaba la cuestión слата, 
‘quienes habian sigo sus alados de siempre, decisivos. 
encasilodas sus batallas artiguistas y hasta en su 
reconquista de las Misiones, apenas ires años antes 
sar Jos resortes más valiosos y decisivos de la cultura. 
haria, como е valor sagrado de la palabra, el Infinito. 
amor a su tierra y a sus familias, el odio al brasileño 
Que procuraba dar muerte Inmediata a hartia 
а le cruzas y venia 
l todavia Lejano Norte adjudicados por Artigas a le- 
nes alumbraron а Patia Мед. 
Repasamos cómo Rivera montó en forma muy calculada 
y Secreta un operativo que primaro supuso alsiarlos Кыса 
Óe odo posibie aliado y amigo ciclo 


léndose de lòs campos. - 


Lo que descutuimos a último momento de esta produc- 
ción, dias 4 y 5 de diciembre de 1897, es que саба stio 
ave del operativo de exterminio coincidió con lugares, 
овтоо sagrados de espiritualidad спета, Y la gran duda 
Que nos quada es: o estos silos están por todas pares y 
los iremos descubriendo en adelante, no cabe duda. o 

‘eran conocidos por Rivera y 05 ul multiplicando to- 
avia más la levosá, si cabe, de las acciones, Sumaron 
150 mujeres, nios y ancianos a 180 guerreros ultima- 


dos, 

Aquellos postreros спапбаз tan despreciados por los. 
п О als arias hasia бо, 
сото Artigas tue primero antes que aguila, 
demostraron а nivel conmovedor su amor por ésta, su 
tiera: 


“Enigma de la raza chanta 
que el suelo oriental venera. 
Asi nos о cantó Апека nos recuerda Gonzalo Abella 
qué la terquedad charra de no abandonarla Banda 
ionta n) siquiera en sus momentos más, теб? 
¿Pos quë la diáspora саба encontrada 150 años des- 
pués nel Chaco argentina puede hablar de la Banda 
Oriental como si la hubiera visto? 
Los pueblos "primitivas" establecieron grandes corrientes 
таба cuando оз tempos o las бета по les fueron 
propicias. Sólo un amor muy fuerte y elaborado en formas. 
ое genuinas, nada ротой", sa y obliga a de- 
fender e! terruño aun en e situaciones más. adversas. 
y istas de figas de 
paztlos soberanos batemos y abiertos desde siempre al 
apaña y convivencia de quien se acercara como amigo; 
cosmopolitas araigados en los pagas, тоз 05 más 
notorios комеди”, сото nos сото Wilson Ferai- 
га Aldunate al pasar por Estocolmo antes de retomar al 
раб, luego de diversos cortarlas con las colonias uu- 
guayas dentro de aquella impresionante diáspora de una, 
Lainoamėsica azotada por dictaduras. 
Cada vez más somos del parecer de que nuestros cha- 
rras eren mucho más mitológicos de lo quë alguien pu- 
(0 imaginas, impregraron su garra de dignidad, solidari- 
ad, arraigos y amores fasta profundidades que ni el 
kero, ni cataclismos, ni la muere misma han podido 
borar, 


ENTRADA CINCO 


Suecos testimoniaron en 1831 que hubo 
$ indignación en Montevideo por genocidio 


Serán las peras en su expresión és pequeta litre y 
atractiva, las arenas de Tas playas de Montevideo a que 
confluyen a cautivar en 1831 a uno d los suecos que la 
vslaban, quien termina enamorándos de odo, desde el 
hala espontaneidad de sus mujeres, conceptuéndola 
сото una de las ciudades más. saludables 

En el Fascículo 5, шога con profusión por iconografía 
e la época, damos cuenta de as primeras dos de as 
cuatro originales Miradas Suecas que incluimos en esta 
sele de publicaciones, Carlos Eduardo Bladh y A. G. 
Orehuivud, dos suecos contemporáneos de los hechos 
в Salsipuedes confirmaron que hubo indignación en la 
población montevideana, que ellos comparieron a la Ile- 
Qada del contingente de cautivos charts sobrevivientes 
de la campaña de exterminio. 

Aporamos una revisión crica de las traducciones usadas 
elo que e ha conocido como “El ntorme Bladh-Ovghut- 
vug’, trabajando con los originales suecos Impresos en Es- 


я 

сароотај legindonos а principal registro de ecos conda- 
oros en relación al вдететю, Сото ator maduro, oul- 
toy said, con una década e espstenca вп алка 
y qu era consciente de su época, nos leg un testimonio 

ivaz y armeno. Sa trata de una visión Independente, rica 
y verdaderamente enamorada del Montevideo de 1831, sus 
alres, playas, vivificantes tetas en ахова a la luz de la 

luna y, en parlicutar, de su mujeres, cuyos encantos deseri- 
be. Pero también nos da sus impresiones directas y criticas 
desde Alea y la cspid doit al eto de la sociedad 
de la ciudad amurallada cuyas bondades saludables nos 

dejó descriptas y donde anotó que sólo no se divertían los 
албас. Anotó desde el enriquecimiento y la puja de Ri- 
'vera- Lavalleja, a males que perpeluados hoy comprobarta- 
mos endémicos y singularidades como ef "espiritu de iber- 
tad más desarollo aqu” qua en tas dades por co- 
поса en a región, 
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Pasamos revista en este mismo Fascculo 5 a una dramáti- 
са anticipación del teniente de la marina sueca Oxehuwud, 
a cuyos descendientes localizamos hoy en un Montevideo 
post-murallas: 

Tomamos las referencias de Daniel Vidart sobre la forma 
‘en que murió a fines de siglo pasado en la estancia de su 
abuela en Tacuarembó el indio Tiburcio, sobrevivente de 
las matanzas de Salsipuedes. Desarrollamos al final de ès- 
ta Entrada Cinco lo que significaba su “Dolsa-mediin", 
la que pidió que le sacasen del cuello para poder 
Se trata de un código cultural extendido en toda América y 


aun reterido por tradiciones orales. De la mano con ello re- 
pasamos la concepción y práctica de una medicina a tra- 
vés de sabiduras ancestrales que permiten un manejo in- 
tagral de la salud. Y en esta linea, exponemos la actual 
„рава de espiritualidad en la cabaña de las ancianos 
piedras. Se trata de las baños de vapor usados por mile- 
nios y actualmente rescatados por similaras tradiciones. 
orales de las culturas de los indios de tes llanuras norte- 
үтейсалаз у otras amerindias. Exponemos cómo desde 
Tace unos años se practica en Uruguay tal ritual, denomi- 
nado етеда! 


ENTRADA SEIS 


Descubren su música, matemáti 


gramática y manejo charrúa con la Luna 


Primera vez que se publica, como se hace en el Fasciculo 6, 
un testimonio de algún descendiente directo de спелае 
que describe el rito lunar del nacimiento y un rito de puter- 
tad. Una señora joven, de profesión enfermera, con ascen- 
dencia charra por ambos padres, се decidió con orgullo г 
compartir valores y usos que se habían mantenido en la re- 
seva familiar. Se agregan otros testimonios coincidentes de 
descendientes. 


Una Tercera Mirada Sueca, propiamente contemporánea, 
nos describe matrimonios en ritos danzantes de ла lena y 
сопе Arco de Tacuabé, en la bu d los Lenguas en el 
Chaco argentino. Se riera a Ios años veinte, cuando al 
aún seguian exterminando a indios cuyas semejanzas con 
los затоа, según lo destaca Bengt 0. Everett en apuntes 
e 1969. A propósito referimos los aportes бе Sergio Sán- 
chez en su Плат libro “Cangexé” cuyo prólogo adelantá- 
ramos палос en ta primera edición del Laberinto. 
Ahora citamos más completas referencias de que electiva- 
mente los harías eran ura de las diez tibus, ontra las 
cuales dichos Lenguas, y que convivan en esa región como 
‘en lo que serta luego Entre Rios y Corrientes, desde mucho 
antes de ta llegada de ls españoles. AI lograron refugio 
tas las persecuciones que siguleron al exterminio en Salsi- 
puedes algunos de los chantas sobrevivientes, cuyos des- 
сопел fueron localizados por Sergio Sánchez 
Rellexiones de esta Tercera Miraa Sueca sobre el manejo 
бе un pensamiento matemáio, поз dieron ta pista por la 
cual llegamos a deducir que su pera se basaba en un 
Conjunto de cuatro elementos, al igual que tantas curas 
indigenas indoamericanas, paricutarmente de los Pieles 
Rojas. В manejo básico del conjunto de cuatro y del culo 
es una verdadera cosmovisión universal compartida por an- 
Пош culturas africanas y asiáticas. 
Repasamos el primar gan бло con imágenes рда 
delos Charras universalizadas por Féli de Azara, quien 
‘enire otras cosas les negaba la capacidad de contar más al 
e una docena: Ahora sabemos que lo hacian hasta МИ, у 
¿por quë no más? 

El "Arco de асаа, referido en la primer edición del La- 
ели inesperadamente saltó de sus páginas айп frescas 
‘l mismo dí desu publicación y se plasmó a la vera mis- 
та del Salsipuedes, participando en los fogones de home- 
naje en manos del músico indigena peruano Alejandro Var- 
gas, acompañado de su esposa Mônica, descendiente de 
haras. Al y luego en un teatro colmado en Paso de os 
Toros compartimos la primera Cantata Статба que pronto 
resonó cual Grito desde El Adentro, en el mismo Durazno. 
Exponernas lo que nos ayudaron a descubrir en vivo Alejan- 
аюу Mónica. Es un arco de fácil construcción y ejecución 
e intimidad, que muchos pueden oirlo s están al unisono. 


Esencialmente es un arco de bálsamo liberador quë puede 
logar completa armonia рага concentrarse y meditar, El 
Arca de Tacuabé posee numerosos hermanos en antiquisi- 
таз tradiciones amerindias, como tambén australianas, po- 
песа, malaas, 

Inspirados en la música de es conciertos: el de Salsipue- 
es, el de Paris con Tacuabá y sus hermanos cautivos y uno 
de ángeles ibéricos del año mil, brindamos en el Fasciculo 
б nuestra visión de cómo se convocó al churrinche en que 
vol el espíritu de болади, llamado desde París por un vi 
tuoso de а аиа que había podido convocar a un ruiseñor. 
Compartimos lo que extajimos de las crónicas de 1833 so- 
bre el concierto montado en a “Ciudad Luz" para exponera. 
Senaquá, el sablo hombre de medicina charra, junto al c+- 
оде Valmaca,Tacuabá y Guyunusa. Reterimos la sorpresa 
de aquellos “cientlicos” racistas y cómo surgieron las pri- 
meras crticas, aceleradas cuando Senaqu tue el primero 
que “se dejó morir” inmediatamente después de ese con- 
Cierto y creemos que en relación a él, Enseguida de sar em- 
pujada a la muerte y creemos que secretamente hasta hoy lo 
siguen observanda por dentro у tuera, elerimos, aunque 
usted no lo crea, las conclusiones "cientiicas”, 

Brindamos е рей! más completo que logramos del sabio 
chamán de los Charras que habia sido médico de Artigas. 
Repasamos adiciones superiores a los 50 mil алоз del 
hasranismo, comunes en la mayoria de ls culturas origi- 
arias en todo el planeta y las que поз legan alesoradas 
por ancianos y tradición oral, desde los Pilas Rojas а des- 
cendientas de charrúas. Las piedras, en particular el cuarzo, 
las pinturas, la plantas medicinales; la espiritualidad lunar, 

dl pájaro, el perro, el ayuno hacia estados trascendentes dè 
conciencia desde las cumbres de la mayoria de nuestros ce- 
1mos, son algunos de los elementas que encontramos gra- 
cias un churrinche que voló más lejos y más tiempo que 
un ruiseñor. 

Quizá se posó en algunas de las bochas graniticas muy ве- 
peciales que en nuestros campos dan una sonoridad idént- 
саа las mejores campanas cuando se les aplica un percu- 
tor, Damos cuenta, como cierre de Entrada Sas de estas 
“Piedras Campanas” existentes en los antiguos dominios 
del “Complejo Charúa” y las culturas que los pudieron an- 
eceder, como en otros continentes donde han sido usadas 
ritualmente por culturas indigenas. 

Fomentamos la polémica franca y pública con enfoques que 
presentan a los charúas visos como mito, pretendidamente 
“cazadores insignilicantes eterminados por agricultores", o 
сото indigenas que по tuvieron (como en cambio sstene- 
mos argumentadamente) una excepción al cuadro general 
dela conquista: fueron afectados por una inevitable зо 
ración y pérdida de alguna de sus más valiosas cualidades, 


El Laberinto de Salsipuedes/ Entrada Uno 


sostienen los recientes trabajos: De hecho se los бевсай!- 
ca y empareja al nivel de los escuadrones del ejército gu- 
besnamental riverista que consumó el extermino con la tis- 


le integración descendientes de tapes y otras culturas que 
habian sufrido siglos de directos procesos de cristianiza- 
ción colonizadora. 


ENTRADA SIETE 


Encuentran mensajes espectaculares 
pintados y grabados en piedras 


Nos fuimos al Grito desde El Acento Es un grupo abieto tun- 
dado en el corazón del pals a Impulso de jóvenes del радо, 
acompañados por Cayetano Alvez у otros aquistas de cepa, 
Según compromiso que asumieron an os mortes de Salsipue- 
des al participar en la primara peregrinación del homenaje del 
12e abril. 

Compartimos su convocatoria el 9 da agosto de 1987- Y reali- 
атс Un simultáneo reconcimiento бе 05 suaves valles del 
“royo Maestre de Campo, donde se atesora una decena de 
тасуга sobre bachas granticas que allan constituyendo 
un amtierte del que uno no Se aleja соп facilidad y parece que 
llama a retornar siempre. El rastro de piedras explosionó muli- 
айо ante nuestros ojos y capacidad de percepción. Formés 
y más formas, ya individuales, ya de piedras sobre piedras, 
acompañan a las grandes rocas elegidas para las pinturas en 
ост, hasta а vera misa del monte del arroyo, cuya virgini- 
dd parecia altar milenios. 

En esta séptima y та Бала damos cuenta que nuestro en- 
Cartamiento tu de tal indole en а a. Sección de Durano. muy 
próximo a la marcación del centro geográfico absoluto del рав, 
Que en estos meses también nos hemos lanzado a explorar m- 
¡stos conocidos y otros no tarto, guiados siempre por esos 
afloramientos узлов tan imponentes y buscando comprender 
y documentar la calidad расајсіса territorial 

Muy próximo al Oeste, en la región Iimtrote del departamento 
e Flores, en la cuenca d otros afuantes de los 05 У Cha- 
mangi y Maciel. se encuentra la localidad arqueológica de 
pintura rupestre eltvamente más conocida. Con apoyo dela 
Intendencia de Flores el espaciaista Mario Consens fa pian- 
teo las bases de un proyecto pionaro de prospección, pro- 
tección y proyección como acevo turistico-cultural de la na- 
ción enfrentando la acción depredadora de grandes minas ex- 
portadors de granito. Repasamos los 68705015 de esta pro- 
bemátca varios interrogantes abiertos. 

Recorriendo estas hermosisimas praderas del tercio sur del pais 
tuvimos en suerte бе localizar uno de esas singulares alora- 
mientos de bochas grantias que nos pareció una catedral pé- 
irea., y que bien podría conformar un monumento тедайко. 
¡Seis бе los casi doce metros cuadrados de su cara expuesta al 
Este son asiento de quizá la mayor ОХ Indigenas que se 
localizado en nuestro pais. La redescubrimos sobre la caa 
la de la roca basamento de la referida catedral, cual majeston- 
so tesco de cara al sol, de apeonirmadamerte 1.20 m de alto 
por 5 m de ancho. Sin registro, sin investigación especializada 
Fasta el momento, sólo epuesto al ambierte, aparentemente 
‘sin agresiones ni manipulaciones humanas. Enirevimas mara- 
добо diversos motivos geométricos con el característico ocre 
que pueden todavia ser visualizados a través de quenes y de- 
más gos de deterioros naturales. En una segunda vista 
асотралабо por el referido Loic Maranta; sumamos otto 
descubrimiento al detectar allí mismo un medio matro cuadrado 
con grabado fino y diseños geométricos muy parecidos alos 
registrados en bochas de la localidad de Chamangá, aunque 
Esos de dimensiones mucho más reducidas. Aparentemente, 
sobre tales trazos petroglifos sè ha superpueso la espectacular 
pitogaf en fecha posterior, сото se ha establecido por parte 
бе Consens y otros investigadores para los ejemplares en Cha- 
mangá Salvados dos kilómetros. el mamo da reconocimos 
cira раса hallada hace poco por un joven que distrutta. 


tabalgando por esos campos. impresionan en este caso los ni- 
tidos trazos ocre de о que seria una sucesión vertical do las 
Tres Marias y otras formas geométricas, como se adelanta en 
al Fascculo 2 al narrar la visita al sio donde están los diez 
bloques de granito erguidos al cielo y огоз hallazgos igual- 
menta sorprendentes: Entre ellos una tercera pictograia con 
tna solaria estrella. Se sospecha que, como estas es, hay 
cientos de otras роуа por descubrir en toda esa mitad 
mesial d la república comprendida por casi todo Flores, 
sur de Durazno, Florida, San José, sector Este de Soriano y 
Colonia y sector Deste de Lavalleja, donde se han detectado 
unas 150 pinturas indigenas sabre rocas y sólo se conservan 
ое llevan registros oficiales de unas cincuenta. 

Pasamos revista en ese mismo Fascíulo 7 al то siglo y 
cuarto de conocimiento altista de pictograias indigenas en 
Uruguay, que haba sido negado o resistido de muchas mane- 
ras y que la inmensa mayoria sigue desconociendo. En 1874, 
cuatro años antes de que en España se dasoubrieran las pri- 
“meras pinturas en la cueva de Altamira, el ingeniero agrimen- 
sor español Félx Clemente Вата Posada copió la pintura 30- 
bre rocas que existia sobre la margen derecha del arroyo La 
Virgen, actual departamento de San José. Albuyó claramente 
su autoria а nuestros indigenas, cuando en Europa 5 resistió 
mucho tiempo en reconocer la indole de arte rupestre que se 
iba desoutriendo en sus propios conlines; Este primer registo 
de una pictografia ha sido consagrado simbólicamente 120 
0з después como el antecedente más remoto de investiga- 
ción sobre la prehistoria uruguaya, la arqueologia naciona) 
propiamente dicha. 

Perseguimos y resefamos los nexos y puntos de contacto de 
motivos iconográficos de rarúas y minvanes históricos con 
los estampados en pitograes mil o hasta cinco o seis mil 
años antes del presente. Queda abierta, no sin polémica, ora 


enguaje muy pocos avances de investigación 

adentramos al debate de sentidos y significados de estas singu- 
lees expresiones de la culturas de hombres que vivieron en es- 
te territorio como en el resto de América. Desde este ángulo 
también as реба nos ransmiten una colorida luz para enlo- 
as Salsipuedes 1831, 

Fue significativa asimismo la confirmación, realizada el Úlimo 
17 de setiembre, de que las pedra labradas por culturas indi- 
genas no se ubican exclusivamente en el поте uruguayo, CO- 
тосе habia creído hasta ahora, sino que seguramente están 
por descubrirse a lo ancho del territorio. A menos fueron loca- 
lizadas en esa fecha ires bochas gran/icas con varios petrogli- 
105. Fueron detectadas también en Lavalleja. pero mucho más. 
al norte del departamento, por los investigadores Jorge Feme- 
‘nias y Jonge Baeza. guiados por un primer descubrimiento del 
geólogo Carlos Diaz, quien hacia una década habia visto una 
бе las rocas con trazos que de inmediato supuso no podan 
ses óe origen natural. Con esta serie d comunicados aposta- 
mas a los habitantes de los pagos y muchas profesionales que 
han cumglido tareas сото Carlos Diaz y han visto multiplici- 
ad de indicios de tas cultas nativas. Ya sabemos que toda la 
Тета está esorta e iviamos а una apartura y cimpromiso ha- 
cia la belleza y las secretos pasajsticos y espirituales de 
nuestra Tierra Charria. 


o M ье 


Clásicos de la Puerta Сайпем 


GRATIS 


Todos los domingos 


un libro con LaRepdbtica 
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| “EL País DE LAS SOMBRAS LARGAS” 


Reclámelo a su canillita junto con el ejemplar de LaRepública 


